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elemento reciente es a menudo del tipo más indiferente. [Cf. supra, 4, págs. 195-6.] Y 

agregamos lo que ya tenemos aprendido en otro lugar: [Cf. supra, 4, pág. 193.] que, si estos 

elementos recientes e indiferentes pueden llegar con tanta frecuencia al contenido del sueño, 

en calidad de sustitutos de los más antiguos entre los pensamientos oníricos, ello se debe a 

que son, al mismo tiempo, los que menos tienen que temer de la censura de la resistencia. 

Ahora bien, mientras que su carácter de exentos de censura nos esclarece solo la preferencia 

por los elementos triviales, la constancia de los elementos recientes nos deja entrever el 

constreñimiento a la trasferencia. Lo reprimido exige un material todavía libre de 

asociaciones; y ambos grupos de impresiones satisfacen ese reclamo: las indiferentes, porque 

no han ofrecido ocasión alguna a extensas conexiones, y las recientes, porque les faltó 

tiempo para ello. (Freud, AE, 5, pp. 555-6) 

Vemos así que los restos diurnos, a los cuales tenemos el derecho de asimilar ahora las 

impresiones indiferentes, no solo toman algo prestado del Icc cuando logran participar en la 

formación del sueño –vale decir: la fuerza pulsionante de que dispone el deseo reprimido-, 

sino que también ofrecen a lo inconciente algo indispensable, el apoyo necesario para adherir 

la trasferencia. Si quisiésemos penetrar aquí con mayor profundidad en los procesos 

anímicos, tendríamos que dilucidar mejor el juego de las excitaciones entre preconciente e 

inconciente, el estudio de las psiconeurosis nos impulsa a hacerlo, pero precisamente el 

sueño no ofrece asidero alguno para ello. (Freud, AE, 5, pág. 556) 

Justo en este último párrafo, Freud sintetiza la conclusión a la que llegó, que las impresiones 

indiferentes aportadas por los restos diurnos le son indispensables a lo inconciente como apoyo 

necesario para adherir la trasferencia <<de la fuerza pulsionante de que dispone el deseo 

reprimido>>. En otras palabras, las impresiones indiferentes (diurnas) son el apoyo necesario para 

adherir las fuerzas pulsionales del deseo reprimido a las representaciones inconsciente en el sueño.  
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Haciendo un recuento de lo escrito arriba por Freud. Las impresiones indiferentes vienen a 

ser los detalles en los que el sujeto fija su atención o, más bien, su mirada. Tal acto de ver un detalle 

(estimulo perceptual), al pasar por el filtro de las relaciones asociativas que conecta el preconsciente 

(palabra, cultura, reglas sociales), y evaluadas por éste como restos de impresiones indiferentes, 

resulta que el inconciente las recoge de los desechos para transferirles fuerza pulsionante original 

proveniente del deseo (icc) que con anterioridad fue reprimida (desalojada de lo cc). 

 

 

Lo inconsciente encuentra impresiones indiferentes a las cuales adherir la trasferencia, es 

decir, impresiones (representaciones prcc y cc) que inviste con la moción pulsional original del 

deseo (icc) que había sido desalojado de lo cc por desagradable para el yo y prohibido por el superyó. 

Representación figura icc/ 

investidura icc 

Representación palabra prcc/ 

investidura prcc 

Representación objeto cc/ 

investidura cc 

Con la censura del prcc y represión (desalojo de lo cc), en lugar de sumar 

hay resta. {Esta es una dilucidación a partir de la idea de Freud} 

Lo inconsciente, para volver a ganar terreno dentro de los dominios de lo 

prcc-cc, recoge cualquier impresión indiferente, fútil, insignificante, 

desechada por los filtros de las valoraciones subjetivas (prcc-cc), y la 

retoma como una representación-camuflaje a la cual adherir la investidura 

icc original; así, de esta manera, pasar inadvertida por la aduana del prcc. 

Representación figura icc/ 

investidura icc 

Representación palabra prcc/ 

investidura prcc. CENSURA 

Representación objeto cc/ 

investidura cc. REPRESIÓN 

Impresión indiferente = 

Representación camuflaje 

figura icc/ 
investidura icc original 

rechazada previamente 

por censura prcc y 

represión cc 

Representación palabra prcc/ 

investidura prcc 

Representación objeto cc/ 

investidura cc 
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Entonces, el acto de ver se procesa hacia una mirada, una visión del mundo actual, un contemplar, 

distinguir, descubrir, apreciar, pues se vive en el ahora. El evento consiste en el desplazamiento de 

representaciones de “lo reprimido” a “lo indiferente”, así como la trasferencia de la fuerza 

pulsionante del deseo que se mantuvo sofocada en la primera y liberada con la segunda. El canal de 

descarga de la tensión constipada se abre cuando la energía contacta representaciones indiferentes 

actuales en las que el icc trasfiere lo pretérito. Por lo tanto, la nueva figura transporta pulsión que 

desembocará en una formación de sueño en el que se escenifica y reproduce el cumplimiento de 

deseo alucinado en tiempo presente. 

 

1.3.1 El deseo. 

¿Por qué durante el sueño lo inconciente no puede ofrecer nada más que la fuerza pulsionante 

para un cumplimiento de deseo? La respuesta a esta pregunta está destinada a arrojar luz 

sobre la naturaleza psíquica del desear; debe procurársela con el auxilio del esquema del 

aparato psíquico. (Freud, AE, 5, p. 557) 

. . . el aparato obedeció primero al afán de mantenerse en lo posible exento de 

estímulos [principio de constancia], y por eso en su primera construcción adoptó el esquema 

del aparato reflejo que le permitía descargar enseguida, por vías motrices, una excitación 

sensible que le llegaba desde fuera…. El apremio de la vida lo asedia primero en la forma 

de las grandes necesidades corporales. La excitación impuesta {setzen} por la necesidad 

interior buscará un drenaje en la motilidad que puede designarse <<alteración interna>> 

o <<expresión emocional>>. El niño hambriento llorará o pataleará inerme [sin armas]. 

Pero la situación se mantendrá inmutable, pues la excitación que parte de la necesidad 

interna no corresponde a una fuerza que golpea de manera momentánea, sino a una que 

actúa continuadamente. Solo puede sobrevenir un cambio, por algún camino (en el caso 
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del niño, por el cuidado ajeno), se hace la experiencia de la vivencia de satisfacción que 

cancela el estímulo interno. Un componente esencial de esta vivencia es la aparición de 

una cierta percepción (la nutrición, en nuestro ejemplo) cuya huella mnémica queda, de 

ahí en adelante, asociada a la huella que dejo en la memoria la excitación producida 

por la necesidad. (Freud, AE, 5, p. 557) 

Hago síntesis de la idea de Freud: la huella mnémica de la vivencia de satisfacción, que 

cancela el estímulo interno, quedará asociada a la huella mnémica que dejo la excitación producida 

por la necesidad interior (o estimulo interno), y a la motilidad <<alteración interna>> o <<expresión 

emocional>> (el niño hambriento llora o patalea inerme). Es decir, la huella de la necesidad y la 

huella de su satisfacción quedaran asociadas. 

La próxima vez que esta última [la necesidad interior –ej. el hambre-] sobrevenga, 

merced al enlace así establecido se suscitará una moción psíquica que querrá investir 

de nuevo la imagen mnémica de aquella percepción y producir otra vez la percepción 

misma, vale decir, en verdad, restablecer la situación de la satisfacción primera. Una 

moción de esa índole es lo que llamamos deseo; la reaparición de la percepción es el 

cumplimiento de deseo, y el camino más corto para este es el que lleva desde la 

excitación producida por la necesidad hasta la investidura plena de la percepción. Nada 

nos impide suponer un estado primitivo del aparato psíquico en que ese camino se transitaba 

realmente de esa manera, y por tanto el desear terminaba en un alucinar. Esta primera 

actividad psíquica apuntaba entonces a una identidad perceptiva, [Pie de pág.: Es decir, algo 

perceptivamente idéntico a la <<vivencia de satisfacción>>] o sea, a repetir aquella 

percepción que está enlazada con la satisfacción de la necesidad. (Freud, AE, 5, p. 558.) 
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Resumo la idea de Freud: la identidad perceptiva es la alucinación perceptiva (investidura 

plena de la percepción) de aquella percepción de la necesidad interior enlazada con la <<vivencia 

de satisfacción>>.  

Surge una necesidad interior perceptiva (hambre) que se repite, y que en un primer momento 

habría habido una satisfacción. Cuando vuelve a surgir dicha necesidad interior (hambre), entonces, 

una moción psíquica (deseo) querrá investir de nuevo aquella primera percepción enlazada con la 

imagen mnémica de la vivencia de satisfacción. La reaparición alucinada de la percepción de la 

vivencia de satisfacción es el cumplimiento de deseo. 

 (Vea en anexo 03 las ilustraciones número 5 y 6) 

Parafraseando a Freud, sobre el “Deseo”: 

La primitiva actividad de pensamiento que establece la identidad perceptiva entre: la 

necesidad interior (ej., hambre) posterior a la primera vivencia de satisfacción (del hambre), suscita 

una moción psíquica que Freud llama Deseo; esta moción por la vía regrediente se asocia con la 

investidura de la percepción de la huella mnémica de la primera vivencia de satisfacción 

(nutrición). La reaparición de la percepción de la satisfacción primera es a lo que Freud llama 

cumplimiento de deseo, la cual corresponde a una satisfacción perceptiva alucinada (alucinación). 

(Freud, AE, 5, p. 558) 

Una amarga experiencia vital tiene que haber modificado esta primitiva actividad de 

pensamiento en otra, secundaria, más acorde al fin {más adecuada}. Es que el 

establecimiento de la identidad perceptiva por la corta vía regrediente en el interior del 

aparato no tiene, en otro lugar, la misma consecuencia que se asocia con la investidura de 

esa percepción desde afuera. La satisfacción no sobreviene, la necesidad perdura. Para 

que la investidura interior tuviera el mismo valor que la exterior, debería ser 

mantenida permanentemente, como en la realidad sucede en las psicosis alucinatorias y 
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en las fantasías de hambre, cuya operación psíquica se agota en la retención del objeto 

deseado. Para conseguir un empleo de la fuerza psíquica más acorde a fines, se hace 

necesario detener la regresión completa de suerte que no vaya más allá de la imagen 

mnémica y desde esta pueda buscar otro camino que lleve, en definitiva, a establecer desde 

el mundo exterior la identidad [perceptiva] deseada. En otras palabras: se reconoce la 

necesidad de introducir un <<examen de realidad>>. Esta inhibición [de la regresión], así 

como el desvío de la excitación que es su consecuencia, pasan a ser el cometido de un 

segundo sistema que gobierna la motilidad voluntaria, vale decir, que tiene a su exclusivo 

cargo el empleo de la motilidad para fines recordados de antemano. (Freud, AE, 5, p. 558.) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 7) 

 Ahora bien, toda la compleja actividad de pensamiento que se urde desde la imagen 

mnémica hasta el establecimiento de la identidad perceptiva por obra del mundo exterior no 

es otra cosa que un rodeo para el cumplimiento de deseo [alucinatorio en el sueño], rodeo 

que la experiencia ha hecho necesario. [Mario: Rodeo que la experiencia ha hecho necesario 

debido a la frustración de las necesidades internas en la realidad externa, pudiendo ser los 

deseos satisfechos en la realidad psíquica de manera alucinada: identidad perceptiva]. Por lo 

tanto, el pensar no es sino el sustituto del deseo alucinatorio, y en el acto se vuelve 

evidente que el sueño es un cumplimiento de deseo, puesto que solamente un deseo 

puede impulsar a trabajar a nuestro aparato anímico. El sueño, que cumple sus deseos 

por el corto camino regrediente, no ha hecho sino conservarnos un testimonio del modo de 

trabajo primario de nuestro aparato psíquico, que se abandonó por inadecuado. Parece 

confinado a la vida nocturna lo que una vez, cuando la vida psíquica era todavía joven y 

defectuosa, dominó en la vigilia; de igual modo reencontramos en el cuarto de los niños el 

“El pensar es un sustituto del deseo alucinatorio” (Freud, AE, 5, p. 558) 
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arco y las flechas, esas armas de la humanidad incipiente ahora desechada. El soñar es un 

rebrote de la vida infantil del alma, ya superada. En las psicosis vuelven a imponerse 

estos modos de trabajo del aparato psíquico que en la vigilia están sofocados en 

cualquier otro caso, y entonces muestran a la luz del día su incapacidad para satisfacer 

nuestras necesidades frente al mundo exterior. (Freud, AE, 5, p. 558-9) 

 Es evidente que las mociones de deseo inconcientes aspiran a regir también durante el día, 

y tanto el hecho de la trasferencia como la psicosis nos enseñan que querrían irrumpir por el 

camino que a través del sistema del preconciente lleva hasta la conciencia y hasta el gobierno 

de la motilidad. En la censura entre Icc y Prcc, que precisamente el sueño nos obligó a 

suponer, hemos reconocido y honrado entonces al guardián de nuestra salud. Pero ¿no es un 

descuido del guardián el que reduzca su actividad durante la noche, dejando así que lleguen 

a expresarse las mociones sofocadas del Icc y haciendo de nuevo posible la regresión 

alucinatoria? Creo que no; en efecto, cuando el guardián crítico se entrega al reposo –y 

tenemos pruebas de que no se adormece muy profundamente-, cierra también la puerta de la 

motilidad. Pueden ser permitidas cuantas mociones de lo Icc (inhibido en todo otro caso) 

quieran pulular en el escenario; ellas resultan inofensivas porque no son capaces de poner 

en movimiento al aparato motor, el único que puede actuar sobre el mundo exterior 

transformándolo. El estado del dormir garantiza la seguridad de la fortaleza en custodia. 

(Freud, AE, 5, p. 559) 

(Vea en anexo 03 la ilustración número 8) 

La psicosis. (cita textual) 

Menos inofensiva es la situación cuando el desplazamiento de fuerzas no es producido por 

la relajación nocturna del gasto de fuerzas de la censura crítica, sino por un debilitamiento 

patológico de esta o por un refuerzo patológico de las excitaciones inconcientes, mientras el 
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preconciente está investido y las puertas a la motilidad están abiertas. En tales casos, el 

guardián es yugulado, las excitaciones inconcientes someten al Prcc, y desde ahí gobiernan 

nuestra habla y nuestra acción o fuerzan la regresión alucinatoria y guían el aparato, que no 

les está destinado, en virtud de la atracción que las percepciones ejercen sobre la distribución 

de nuestra energía psíquica. A este estado lo llamamos psicosis. (AE, 5, pp. 559-560) 

 

1.3.2 El deseo como la única fuerza pulsionante del sueño. (cita textual) 

Aceptamos el esclarecimiento de que el sueño es en todos los casos un cumplimiento de 

deseo porque es una operación del sistema Icc, que no conoce en su trabajo ninguna otra 

meta que el cumplimiento de deseo ni dispone de otras fuerzas que no sean las mociones de 

deseo…. Si existe un sistema del Icc –o algo análogo a él para nuestras elucidaciones-, 

entonces el sueño no puede ser única exteriorización; todo sueño será un cumplimiento de 

deseo, pero tiene que haber además de los sueños, otras formas anormales de cumplimiento 

de deseo. Y, en realidad, la teoría de todos los síntomas psiconeuróticos culmina en una sola 

tesis. También ellos [los síntomas psiconeuróticos] tienen que ser concebidos como 

cumplimientos de deseos de lo inconciente. Dicho más correctamente una parte del síntoma 

corresponde al cumplimiento de deseo inconciente, y otra, a la formación reactiva contra 

este. (Freud, AE, 5, p. 560) 

. . . para la formación de un síntoma histérico tienen que coincidir dos corrientes de nuestra 

vida anímica. El síntoma no es la mera expresión de un deseo inconciente realizado; tiene 

que agregarse todavía un deseo del preconciente que se cumpla mediante el mismo síntoma, 

de suerte que este resulte determinado por lo menos doblemente, una vez por cada uno de 

los sistemas que intervienen en el conflicto. Lo mismo que en el sueño, no hay barrera alguna 

para una mayor sobredeterminación. La determinación que no proviene del Icc es, hasta 
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donde yo veo, por regla general un itinerario de pensamiento de reacción frente al deseo 

inconciente, por ejemplo, un autocastigo. Así pues, en términos completamente generales, 

puedo decir que un síntoma histérico solo se engendra donde dos cumplimientos de deseo 

opuestos, provenientes cada uno de un diverso sistema psíquico, pueden coincidir en una 

expresión. (Freud, AE, 5, p. 561) 

 (Vea en anexo 03 la ilustración número 9) 

Nos queda todavía por dar el esclarecimiento dinámico de la razón por la cual el yo 

durmiente asume la tarea del trabajo del sueño. Por suerte, es fácil descubrirlo. Todo sueño 

en tren de formación eleva al yo, con el auxilio de lo inconciente, una demanda de 

satisfacer una pulsión, si [hasta aquí 23, p. 167] proviene del ello; de solucionar un 

conflicto, cancelar una duda, establecer un designio, si proviene de un resto de 

actividad preconciente en la vida de vigilia. Ahora bien, el yo durmiente está acomodado 

para retener con firmeza el deseo de dormir, siente esa demanda como una perturbación y 

procura eliminarla. Y el yo lo consigue mediante un acto de aparente condescendencia, 

contraponiendo a la demanda, para cancelarla, un cumplimiento de deseo que es inofensivo 

bajo esas circunstancias. Esta sustitución de la demanda por un cumplimiento de deseo 

constituye la operación esencial del trabajo del sueño. Quizá no huelgue ilustrar esto con tres 

ejemplos simples: un sueño de hambre, uno de comodidad y uno de necesidad sexual. En el 

soñante, dormido, se anuncia una necesidad de comer, sueña con un soberbio banquete y 

sigue durmiendo. Desde luego, tenía la opción entre despertarse para comer o continuar su 

dormir. Se decidió por esto último y satisfizo su hambre mediante el sueño. Al menos por 

un rato; si el hambre persiste, no tendrá más remedio que despertar. El otro caso: el soñante 

{es médico y} debe despertar a fin de encontrarse en la clínica a cierta hora. Pero sigue 

durmiendo y sueña que ya está ahí, es verdad que, como paciente, y entonces no necesita 
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abandonar su lecho. O bien por la noche se mueve en él la añoranza de gozar de un objeto 

sexual prohibido, la esposa de un amigo. Sueña que mantiene comercio sexual, no con esa 

persona, ciertamente, pero sí con otra que lleva igual nombre, por más que esta le resulta 

indiferente. O su revuelta se exterioriza en permanecer la amada en total anonimato. (Freud, 

AE, 23, p. 168) 

 

1.4 El afecto, también llamado investidura, y la angustia. La representación inconsciente 

(icc) y la preconsciente (prcc). 

 

1.4.1 La representación inconsciente (icc) y la representación preconsciente (prcc), 

ambas con relación al deseo, la alucinación y el comediante. 

Cuando el actor inicia su trabajo con la lectura de la obra dramática, el proceso creativo 

comienza en un sentido regrediente dentro de la primera tópica freudiana, esto es, procede 

sucesivamente de consciente, preconsciente, inconsciente. Así, se va de la palabra a la imagen (igual 

fenómeno que sucede cuando escuchamos una radionovela), el icc labora con los vocablos prcc 

usados a modo de cosa y no a manera de pensamiento, cual sucede durante la formación del sueño. 

Esta primera etapa del actor es una elaboración de ensoñación diurna. La segunda fase de trabajo 

consistente en “la escenificación del drama”, el proceso va en sentido progrediente: icc, prcc, cc. La 

representación figurada icc, generada en el paso anterior, es apoyada ahora con palabras prcc, esto 

es, la imagen se apalabra. Finalmente, hasta que los diálogos toman un formato simbólico en giros 

lingüísticos.  

Expliquemos la primera fase.  

Las palabras preconscientes del yo, retomadas de la letra del autor, activan la asociación de 

las representaciones y sus investiduras por medios de desplazamientos y condensación; a su vez, la 
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agencia representante de pulsión en el icc forma escenificaciones figuradas que activan huellas 

mnémicas, sean estas recuerdos o información archivada en la memoria que se ensamblan para crear 

una circunstancia que aparenta de nueva creación. A continuación, en un paso más hacia la 

regresión, lo fantaseado alcanza el sistema de la percepción en el que se produce la satisfacción 

alucinada de deseo pulsional recreada cual vivencia en tiempo presente; incluye la complacencia 

parcial de un deseo preconsciente, con su dosis de castigo comandado por el superyó.  

La satisfacción alucinatoria de deseo es una representación condensada, a la que se 

adhiere investidura libidinal subrogada por desplazamiento (proveniente) desde un objeto de 

infancia y perdido (originariamente padre-madre). Escenifica una vivencia de solución de 

compromiso entre lo pulsional y el acato a las reglas del superyó. La representación de resolución 

asemeja a un disfraz de carnaval donde se permite la satisfacción pulsional con la imagen encubierta 

del yo; el disfraz lo protege contra el señalamiento peyorativo: la identificación social de perversa.  

Esta representación satisfactoria de ambos deseos (pulsional y yoico) puede alcanzar el título 

de lo sublime freudiano,46 cuando es actuado por el comediante. Es una representación fetiche. El 

fetiche es aquel trapo que vela la falta de pene en la madre; aunque el fetichista, a su vez, sabe que 

efectivamente ella no lo tiene47. Análogo al osito de peluche, pues el niño sabe que no es real y, a 

 
46 (Freud, AE, 21, pp. 79-8): “Otra técnica para la defensa contra el sufrimiento se vale de los desplazamientos 

libidinales que nuestro aparato anímico consiente, y por los cuales su función gana tanto en flexibilidad. He aquí la tarea 

a resolver: es preciso trasladar las metas pulsionales de tal suerte que no puedan ser alcanzadas por la denegación del 

mundo exterior. Para ello, la sublimación de las pulsiones prestas su auxilio. Se consigue sobre todo cuando uno se las 

arregla para elevar suficientemente la ganancia de placer que proviene de las fuentes de un trabajo psíquico e intelectual. 

Pero el destino puede mostrarse adverso. Satisfacciones como la alegría del artista en el acto de crear, de corporizar los 

productos de su fantasía, o como lo que procura al investigador la solución de problemas y el conocimiento de la verdad, 

poseen una cualidad particular que, por cierto, algún día podremos caracterizar metapsicológicamente. Por ahora solo 

podemos decir, figuralmente, que nos aparecen ‘más finas y superiores’, pero su intensidad esta amortiguada por 

comparación a la que produce saciar mociones pulsionales más groseras, primarias; no conmueven nuestra corporeidad. 

Ahora bien, los puntos débiles de este método residen en que no es de aplicación universal, pues solo es asequible para 

pocos seres humanos. Presupone particulares disposiciones y dotes, no muy frecuentes en el grado requerido. Y ni 

siquiera a esos pocos puede garantizarles una protección perfecta contra el sufrimiento; no les procura una coraza 

impenetrable para los dardos del destino y suele fallar cuando la fuente del padecer es el cuerpo propio.” [Sugiero leer 

en vol. 21, pág. 83, donde Freud hace un recuento de los diferentes caminos de la búsqueda de la satisfacción según las 

características de los sujetos, además de indicar que la felicidad es imposible en su totalidad] 
47 (Freud, AE, 21, pp. 147-50)  
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pesar de todo, representa una compañía poderosa. La representación de una satisfacción 

alucinatoria de deseo funciona cual trapo fetiche que pretende amenguar la angustia ejercida por el 

yo. Angustia proveniente de la amenaza de castración que desempeña el superyó ante el posible 

desfogue del deseo pulsional (libidinal, sexual con cualquiera de los progenitores). La acuñación 

perversa polimorfa de la inclinación incestuosa de las etapas tempranas de desarrollo del yo, ahora, 

en la adultez se manifiesta de manera enmascarada con una ensoñación diurna. Aquí, estoy 

combinando tres ideas de Freud: la satisfacción alucinatoria de deseo del sueño, el síntoma como 

una resolución de compromiso de un conflicto entre “representaciones coexistentes inconciliables 

de igual valor”, y el fetiche. En las tres hay resolución de compromiso para la recompensa parcial 

tanto del deseo icc, como del deseo prcc. 

En la sección siguiente veremos la última fase del proceso creativo del actor: la emergencia 

de un giro lingüístico. 

 

1.4.2 Giro Lingüístico 

Cuando, el lector escudriña un texto escrito, busca no solo una información concreta sino 

también vislumbrar una presunta finalidad del escrito: ¿para qué el otro -autor- escribió ese 

argumento48? En el momento que la polémica, controversia, discusión del argumento despierta 

interés en el leyente significa que este contactó ciertas huellas mnémicas49 y, sobre todo, pulsiones 

 
48 argumento  

Del lat. argumentum. 

1. m. Razonamiento para probar o demostrar una proposición, o para convencer de lo que se afirma o se niega. 

2. m. Sucesión de hechos, episodios, situaciones, etc., de una obra literaria o cinematográfica. 

3. m. Resumen del asunto de una obra literaria o cinematográfica, o de cada una de sus partes. 

4. m. Gram. Cada uno de los participantes seleccionados por un predicado en función de su significado, por 

oposición a adjunto. El predicado comer exige dos argumentos. 

5. m. p. us. Indicio o señal. 

Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=3YKtkpX 
49 Las huellas mnémicas es el sistema de la memoria y es el lugar de las asociaciones de representaciones, 

concluye Freud.  
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cuyas investiduras se adhieren a las representaciones evocadas (asociadas) dentro del aparato 

psíquico del sujeto, estimuladas por la seriación de representaciones-palabras inscritas y la 

emergencia de mociones pulsionales expectantes de ser descargadas. Lo que caracteriza la emersión 

de un giro lingüístico es la represión de los deseos, pues no pueden ser expresados abiertamente, 

sino con palabras de apariencia fútil, insignificante, trivial.  

La formación inconsciente que surge a la pregunta del lector ¿Qué quiere el autor que piense 

el lector? Por otro lado, la pregunta del actor sería ¿con estas palabras del diálogo, ¿qué quiere mi 

personaje del otro? La respuesta del inconsciente es “una expresión simbólica, en imágenes 

sensoriales y sensaciones, del más artificial giro lingüístico”. Esta idea es una analogía de lo que 

encontró Freud en el caso de la señora Cäcilie M., cuya dote poética hacía evidente en giros 

lingüísticos los diversos síntomas somáticos de su histeria. Para esa época Freud combinaba el juego 

talking cure –expresión de la analizante señorita Ana O- (hablar sobre los eventos acaecidos en el 

tiempo primero del brote del síntoma somático) y cuando la paciente no recordaba dichos 

acontecimientos traumáticos, utilizaba la hipnosis, o algo parecido a: “Lo puse en práctica 

exhortando a la enferma a comunicarme puntualmente todo cuanto en el momento de la presión 

[artificio de Freud de poner la mano en la cabeza, que utilizó la primera vez con Miss Lucy, p. 125, 

y en 2° ocasión con Elisabeth von R., p. 160] emergiera ante su visión interior o pasara por su 

recuerdo” (Freud, AE, 2, p. 160). 

Cuando Freud escribe sobre la histeria de la señorita Elisabeth von R., necesita demostrar la 

relación del giro lingüístico como un acto simbólico relacionado con el síntoma somático. Entonces, 

habla del caso de la señora Cäcilie M.:  

(…) para demostrar la génesis de síntomas histéricos por mera simbolización. He aquí uno 

de los mejores, referido también a la señora Cäcilie. Era una muchacha de quince años y 

estaba en cama, bajo la vigilancia de su rigurosa abuela. De pronto la niña da un grito, le ha 
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venido un dolor taladrante en la frente, entre los ojos; le duró varias semanas. A raíz del 

análisis de este dolor, que se reprodujo tras casi treinta años, indicó que la abuela la ha 

mirado de manera tan “penetrante” que horadó hondo en su cerebro. Y es que tenía miedo 

de que la anciana señora sospechara de ella. A raíz de la comunicación de este pensamiento 

rompió a reír fuertemente, y hete aquí de nuevo desaparecido el dolor. Yo no veo en esto 

nada más que el mecanismo de la simbolización, intermedio en cierta medida entre el 

mecanismo de la autosugestión y el de la conversión.  

(…) toda una serie de sensaciones corporales, que de ordinario se mirarían como de 

mediación orgánica, eran en ella de origen psíquico o, al menos, estaban provistas de una 

interpretación psíquica. Una serie de vivencias iba acompañada en ella por la sensación de 

una punzada en la zona del corazón. (“Eso me dejó clavada una espina en el corazón”.) El 

dolor de cabeza puntiforme de la histeria se resolvía en ella inequívocamente como un dolor 

de pensamiento. (“Se me ha metido en la cabeza”.) Y el dolor aflojaba (lösen) cuando se 

resolvía (lösen) el problema respectivo. La sensación del aura histérica en el cuello iba 

paralela a este pensamiento: “Me lo tengo que tragar”, cuando esta sensación emergía a raíz 

de una afrenta. Había una íntegra serie de sensaciones y representaciones que corrían 

paralelas, y en la cual ora la sensación había despertado a la representación como 

interpretación de ella, ora la representación había creado a la sensación por vía de 

simbolización; y no pocas veces era por fuerza dudoso cuál de los dos elementos había sido 

el primario. 

   [Cäcilie M. escribía poesía de bella perfección, dice Freud, y agrega:] Pero yo 

sostengo que el hecho que la histérica cree mediante simbolización una expresión somática 

para la representación de tinte afectivo es menos individual y arbitrario de lo que se 

supondría. Al tomar literalmente la expresión lingüística, al sentir la “espina en el 
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corazón” o la “bofetada” a raíz de un apóstrofe hiriente como un episodio real, ella no 

incurre en abuso de ingenio (witzig), sino que vuelve a animar las sensaciones a que la 

expresión lingüística debe su justificación. (…) y la histeria acierta cuando restablece para 

sus inervaciones más intensas el sentido originario de la palabra. Y hasta puede ser incorrecto 

decir que se crea esas sensaciones mediante simbolizaciones; quizá no haya tomado al uso 

lingüístico como arquetipo, sin que se alimenta junto con él de una fuente común. (Breuer 

& Freud, AE, 2, pp. 192-3)  

(Vea anexo 04 la ilustración número 9). 

A continuación, Freud escribe en nota al píe de página. 

En estado de alteración psíquica profunda se produce también a todas luces una expresión 

simbólica, en imágenes sensoriales y sensaciones, del más artificial giro lingüístico. La 

señora Cäcilie M. tuvo una época en la cual cada pensamiento se le trasponía en una 

alucinación, para solucionar la cual hacía falta a menudo mucho ingenio. Por entonces, se 

me quejó, la asediaba la alucinación de que sus dos médicos –Breuer y yo- estaban colgados 

en el jardín de sendos árboles, próximos entre sí. La alucinación desapareció después que el 

análisis hubo descubierto el siguiente proceso: la tarde anterior, Breuer le había rechazado 

su demanda de un cierto medicamento, y entonces puso su demanda en mí, pero me halló 

igualmente duro de corazón. Se enojó con nosotros por eso, y en su afecto pensó: “¡No valen 

uno más que el otro! Uno es el pendant [“homólogo”, “correspondiente”, “pender”, “colgar”] 

del otro.” (Breuer & Freud, AE, 2, pp. 193-4) [Entre corchetes es mío] 

Esta representación binomio imagen-palabra simbólica como formación inconsciente en el 

caso de Cäcilie es, definitivamente, una contrainvestidura, es decir una defensa, y a su vez, es una 
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posibilidad liberal50, de abre acción, de espacio expresivo a aquella representación que fue 

reprimida, y de cuya investidura icc cargada de angustia por el prcc puede ser ahora presentada a la 

luz del análisis, apalabrada para su apertura, su destripamiento, rodeada por series de 

representaciones que hablan de la pulsión (deseo) reprimida, o bien, de las pulsiones parciales que 

pujan por alcanzar la meta de satisfacción consciente.  

Freud desarrolla la técnica de análisis a fin de conducir a sus enfermas a que rememoraran 

el momento primero en que acaeció el síntoma somático, y después que fueran hacia atrás en el 

tiempo biográfico, ya sea del día anterior o hasta sus días de infancia, con el objetivo de ligar sucesos 

contextuales al síntoma aparentemente ajenos. El psicoanálisis fue encontrando la asociación entre 

los eventos, las palabras, determinismos, representación figurativa, manifestaciones corporales 

patógenas y pulsiones libidinales (sexuales y también de muerte) reprimidas. Concomitantemente, 

aparecían otros datos y relaciones lingüísticas que fueron determinando un manifestación actuada, 

verbalizada o somatizada en conexión con la prohibición de un deseo libidinal (sexual). En síntesis, 

se analiza el padecimiento a partir de recordar y asociar. 

Con la finalidad de ampliar la idea anterior, nuevamente recurriremos a los casos clínicos y 

conclusiones de Breuer. Él se pregunta en la pág. 219: 

 ¿qué es lo que determina (determinieren) el aligeramiento de la excitación afectiva de tal 

suerte que se cree un cierto reflejo anormal y no otro cualquiera?” (…) Aquí se inserta el 

caso, (…) de que un cierto reflejo ya esté facilitado por una enfermedad somática. Por 

ejemplo, si alguien suele padecer de algia cardial, y esta le es provocada también por el 

afecto. –O puede ocurrir que un reflejo sea facilitado porque en el momento del afecto 

 
50 “la investidura de la representación-palabra no es parte del acto de represión, sino que constituye el primero 

de los intentos de restablecimiento o de curación que tan llamativamente presiden el cuadro clínico de la esquizofrenia. 

Estos empeños pretenden reconquistar el objeto perdido, y muy bien puede suceder que con este propósito emprendan 

el camino hacia el objeto pasando por su componente de palabra, debiendo no obstante conformarse después con las 

palabras en lugar de las cosas.” (Freud, AE, 14, p. 200) 
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originario fue intención voluntaria ejecutar la inervación muscular correspondiente a ese 

reflejo: así, Anna O., presa del afecto de terror, se afana por extender el brazo derecho, 

inmóvil a causa de la parálisis por presión [estando sentada, el brazo sobre el respaldo se 

entumeció. Anna O. en un estado de sueño despierto movió el brazo], a fin de espantar la 

serpiente [que alucinó cómo desde la pared se acercaba para morder a su padre enfermo –al 

cual estaba cuidando-]; a partir de ahí, el tenatus del brazo derecho es provocado por la 

visión de todas las cosas que se parezcan a serpientes. (2, p. 219)  

Retomo el término: determinieren ¿qué determina que se forme el síntoma somático en la 

histeria? Intentemos enlistar los factores, según lo que leemos en estos casos descritos por Breuer y 

Freud. Se observa: 

(Breuer & Freud, AE, 2, pp. 62-3)51: 

A. Si ya existe una enfermedad. 

 
51 Joseph Breuer comenta: 

 “Probablemente hizo intentos por ahuyentar a la serpiente con la mano derecha paralizada, y por esa vía su 

anestesia y parálisis entró en asociación con la alucinación de la serpiente. Cuando esta hubo desaparecido, quiso en su 

angustia rezar [Ana O. era alemana y hablaba otros idiomas], pero se le denegó toda la lengua, no pudo hablar en 

ninguna, hasta que por fin dio con un verso en inglés y entonces pudo seguir pensando y orando en esa lengua. El silbido 

de la locomotora que traía al médico esperado interrumpió la fantasmagoría. (…) Y a partir de entonces esto se le repitió 

siempre que un objeto más o menos serpentiforme le provocaba la alucinación. Ahora bien, tanto esta como la 

contractura sólo emergían en las breves ausencias [autohipnóticas] que desde aquella noche se le hicieron cada vez más 

frecuentes. (La contractura se volvió estable sólo en diciembre, cuando la paciente, totalmente quebrantada, ya no pudo 

abandonar el lecho). (…) a la contractura del brazo se sumó la de la pierna derecha. 

Sin embargo, muchos síntomas parecen no haber emergidos en estado de ausencia [autohipnótica], sino en 

estados de afecto durante la vigilia despierta, repitiéndose luego como los otros. Así, el conjunto de perturbaciones de 

la visión se recondujo a ocasiones singulares, más o menos claramente determinantes (determinieren). Por ejemplo, la 

paciente estaba sentada, con lágrimas en los ojos, junto al lecho de enfermo de su padre, cuando este le preguntó de 

pronto qué hora era; ella no veía claro, hizo un esfuerzo, acercó el reloj a sus ojos, y entonces la esfera se le apareció 

muy grande (macropsia y strabismus convergens); o bien se esforzó por sofocar las lágrimas para que el padre no las 

viera. 

Una reyerta en la que sofocó su respuesta le causó un espasmo de glotis que se repetía a raíz de todo 

acontecimiento parecido. 

El lenguaje se le denegaba: a) por angustia desde la primera alucinación nocturna; b) desde una vez en que 

volvió a sofocar una exteriorización (inhibición activa); c) desde una vez que la reprendieron injustamente; d) a raíz de 

todas las ocasiones análogas (afrentas). La tos le sobrevino por primera vez cuidando ella al enfermo. Le llegaron los 

sones de una música bailable desde una casa vecina y le creció el deseo de encontrarse ahí, deseo que despertó sus 

autorreproches. Desde entonces, y por el tiempo que duró su enfermedad, reaccionaba con tussis nervosa frente a 

cualquier música de ritmo marcado. 

(…) cada síntoma desaparecía tras el relato de la primera ocasión.” 

(Breuer & Freud, 2, pp. 62-3)  
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B. Esta se reactiva por afecto. Y viceversa [una investidura que se reactiva por una 

enfermedad]. 

C. Un momento o suceso afectivo [de impotencia], que puede ser  

a. un acontecimiento que se repite, por ejemplo, una reyerta que sofoca su respuesta,  

b. una fantasmagoría, es decir, alucinación  

I. en un momento de ausencia autohipnótica,  

II. también pudo ser en un estado de afecto durante la vigilia despierta. 

D. en el momento del afecto originario fue intención voluntaria ejecutar la inervación 

muscular correspondiente a ese reflejo. Ej. Mover el brazo para espantar a la alucinación 

de serpiente, y estaba entumido; Rezar y tuvo espasmo de glotis; cuando el padre 

enfermo preguntó la hora, ella lloraba y para ver el reloj tuvo strabismus convergens; 

escucho música bailable de la casa vecina y deseó estar ahí, se reprochó con la tos.  

Mas adelante en Estudios sobre la histeria, Breuer & Freud (AE, 2, pp. 160,192-3, 219) 

notan una relación entre la conversión histérica (psicosomática) y el simbolismo en giro lingüístico.  

F. “el mecanismo de la simbolización, intermedio en cierta medida entre el mecanismo de la 

autosugestión y el de la conversión”. (…) “una expresión simbólica, en imágenes sensoriales 

y sensaciones, del más artificial giro lingüístico”.  “la histérica cree mediante simbolización 

una expresión somática para la representación de tinte afectivo” (Freud). Ej. “un dolor 

taladrante en la frente, entre los ojos; (…) la abuela la ha mirado de manera tan “penetrante” 

que horadó hondo en su cerebro”. El dolor de cabeza puntiforme de la histeria con el giro 

lingüístico de “Se me ha metido en la cabeza”. Una punzada en la zona del corazón con el 

giro lingüístico de “Eso me dejó clavada una espina en el corazón”.  La sensación del aura 

histérica en el cuello a raíz de una afrenta, iba paralela a este pensamiento: “Me lo tengo que 

tragar”. 
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Si el actor previamente a la lectura tiene como meta encontrar rasgos de carácter e imagen 

interna-externa de su personaje y del otro, tal vez, hasta pueda que suceda que al actor le venga en 

mente la representación de un síntoma o angustia, ya sea en imagen y/o palabras, es decir, una 

representación de deseo que es rechazada mediante una contrainvestidura adherida a otra 

representación  

Ejemplos: el interés de estar en la fiesta es rechazado mediante la representación de la tos, 

entre mayor ansía bailar más tose. Una molestia en el corazón activado por un afecto y un afecto 

que activa una alteración en el corazón. La inquietud de evadir una actividad prioritaria, en un 

momento en el que se requiere actuar para resolver una petición, manifiesta el conflicto a través de 

la parálisis de cualquiera de las funciones de los sentidos o motriz o de la argumentación: el yo se 

declara impotente ante el deseo propio, que no consigue satisfacer, y el reclamo perteneciente al 

otro, que tampoco logra saciar, puesto que lo que se desea siempre será el drama de un dilema 

trágico, es decir, una querella permanente sin solución en la visión pesimista del sujeto. 

Debido a que el drama es un conflicto de “representaciones coexistentes inconciliables de 

igual valor”, y un actor dramático hace representación de dicha lid, podemos observar lo siguiente: 

el actor dirige activa y orgánicamente con su cuerpo los vocablos hacia el otro, la corporalidad le 

muestra los posibles rasgos característicos de su personaje y de aquel con el que interactúa. De aquí, 

se conjetura que el ejercicio del lenguaje permite el acto de trasladar el verbo a una expresión 

corporal. Tal cual observa Sigmund Freud en el icc que traduce las palabras a figuras, el actor logra 

pasar la representación palabra a una representación figurada en el cuerpo, de la misma manera que 

la neurosis conversiva (histeria) se caracteriza por traducir expresiones habladas a percepciones 

somáticas. El comediante incluso construye secuencias de representaciones proyectadas en el co-

actor, idéntico al procedimiento en que ha formado serie de representaciones de su yo que es otro-

cuerpo. La superficie-cuerpo del yo se arropa con representaciones e investiduras alucinadas bajo 
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simbólicos giros lingüísticos. Tomemos esta agudeza del histrión análoga a la capacidad 

“diagnóstica” del sueño que Freud señala en su artículo “Complemento metapsicológico a la 

doctrina de los sueños (1917 [1915])”: 

Freud encuentra en el sueño una capacidad “diagnóstica”:  

…en el sueño, padecimientos corporales incipientes se sienten muchas veces antes y con 

mayor nitidez que en la vigilia, y todas las sensaciones corporales actuales se presentan 

agigantadas. Este aumento es de naturaleza hipocondríaca, y tiene por premisa que toda 

investidura psíquica se retiró del mundo exterior [y se dirigió] sobre el yo propio; de tal 

modo, posibilita el conocimiento anticipado de alteraciones corporales que en la vida de 

vigilia pasarán inadvertidas todavía durante algún tiempo. (Freud, AE, 14, p. 222) 

El comediante se habilita en moverse de posición dentro de los tres lugares funcionales que 

componen las relaciones del complejo de Edipo52, sin censurar ni reprimir la acción lúdica, ni 

señalarla de antisocial o corrosiva de la sobriedad de la psique. Al contrario, observa Sigmund 

Freud53, el aplauso del público ratifica la sublimación del acto de gozar del sufrimiento cuando 

presencia la escenificación, debido al habilidoso juego estético de la imaginación por el ingenio que 

implica la elaboración de una escena de lo egoísta, de poder y sexual. El gran comediante tiene 

permiso de manipular la seriación de representaciones icc, prcc y cc, y crear giros lingüísticos-

simbólicos con los cuales la audiencia se enganchará para el regocijo de su goce.54 

 
52 No sólo los personajes de hijo, madre, padre, sino de cada uno de los participantes de la tragedia de Edipo 

Rey escrita por Sófocles.  
53 Freud, Personajes psicopáticos en el escenario (1942. [1905 o 1906]), en AE, volumen 7. 
54 Me gustaría citar a Freud en sus palabras de reflexión autocrítica, para mostrar que aun el investigador 

“científico”, que intenta apegarse a lo fáctico para cogitar y hacer teoría, tiene que hacer especulación y uso de lenguaje 

figurado, para sus analogías, enlaces y nexos de representaciones, para hacer intentos creativos de construcciones 

explicativas de la vida y la muerte, y sobre la posible o hipotética idea o pensamiento latente de lo que hasta ahora es 

una formación inconsciente. 

“Podría preguntárseme si yo mismo estoy convencido de las hipótesis desarrolladas aquí [en el escrito de Freud: 

“Más allá del principio de placer”], y hasta donde lo estoy, Mi respuesta sería: ni yo mismo estoy convencido, ni pido 

a los demás que crean en ellas. Me parece que nada tiene que hacer aquí el factor afectivo del convencimiento. Es 

plenamente lícito entregarse a una argumentación, perseguirla hasta donde lleve, sólo por curiosidad científica o, si se 

quiere, como una advocatus diaboli que no por eso ha entregado su alma al diablo.” (…) “Para tales trabajos, no confío 
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El actor, a partir de imágenes (representación cosa) puede ligar investidura (afecto). Al 

proyectar una imagen-visual, auditiva o kinestésica en la pantalla de su imaginación crea un mundo. 

Luego, asistido por las preguntas que le surjan en relación con ese entorno vital, es muy probable 

que la memoria asociativa inconsciente desemboque en visualizaciones de interés al yo, excite 

cargas de energía pulsional reconocidas por la percepción corporal y provea valuados montos de 

afecto.  

Los incidentes del reciente día o sus eventos pasados, representados en la confluencia de 

imágenes vivas de investidura, afectan al explorador. Lo percibido con los sentidos y reaparecido 

en la memoria conducente a una alucinación común en la vida cotidiana, lo interpretamos como la 

simbolización de un encuentro y desencuentro de aquel objeto (causa del deseo) que se anda 

buscando para sentir completud, satisfacción de un “necesidad”. Con la posesión alucinada, el sujeto 

podrá supuestamente descansar del dolor producido por la pérdida o la carencia de objeto (escorzo, 

 
mucho en la llamada intuición; (…) más bien el logro de una cierta imparcialidad del intelecto. Sólo que, por desdicha, 

rara vez se es imparcial cuando se trata de las cosas últimas, de los grandes problemas de la ciencia y de la vida. Creo 

que cada cual está dominado por preferencias hondamente arraigadas en su interioridad, que, sin que se lo advierta, son 

las que se ponen por obra cuando se especula. Habiendo razones tan buenas para la desconfianza, no se puede adoptar 

sino una fría benevolencia hacia los resultados del propio esfuerzo conceptual. Sólo me apresuro a agregar que semejante 

autocrítica en modo alguno obliga a una particular tolerancia hacia las opiniones divergentes. Se puede refutar 

intransigentemente teorías que resultan contradichas desde los primeros pasos que uno da en el análisis de la 

observación, y a pasar de ello se puede saber que la corrección de las que uno mismo sustenta es sólo provisional. 

Al juzgar nuestra especulación acerca de las pulsiones de la vida y de muerte, nos inquietará poco que 

aparezcan en ella procesos tan extraños e inimaginables como que una pulsión sea esforzada a salir fuera por otra, o que 

se vuelva del yo al objeto, y cosas parecidas. Esto sólo se debe a que nos vemos precisados a trabajar con los términos 

científicos, esto es, con el lenguaje figurado (de imágenes) propio de lo psicología (más correctamente: de la psicología 

de las profundidades). De otro modo no podríamos ni describir los fenómenos correspondientes; más aún: ni siquiera 

los habríamos percibido. Es probable que los defectos de nuestra descripción desaparecieran si en lugar de los términos 

psicológicos pudiéramos usar ya los fisiológicos o químicos. Pero en verdad también estos pertenecen a un lenguaje 

figurado, aunque nos es familiar desde hace más tiempo y es, quizá, más simple. 

 “Por otro lado, advirtamos bien que la incerteza de nuestra especulación se vio aumentada en alto 

grado por la necesidad de tomar préstamos a la ciencia biológica. La biología es verdaderamente un reino de 

posibilidades ilimitadas; tenemos que esperar de ella los esclarecimientos más sorprendentes y no podemos columbrar 

las respuestas que decenios más adelante dará a los interrogantes que le planteamos. Quizá las dé tales que derrumben 

todo nuestro artificial edificio de hipótesis. Pero si es así, podría preguntarse: ¿Para qué tomarse trabajos como los 

consignados en esta sección, y por qué comunicarlos además? Pues bien, es sólo que no puedo negar que algunas de las 

analogías, enlaces y nexos apuntados en ella me parecieron dignos de consideración.”  

 (Freud, AE, 18, pp. 57-9) 
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idea o propósito). Aquí, se ha formado una ensoñación diurna prcc, casi de la misma manera que un 

sueño icc en el estado del dormir, pero ahora en condiciones de vigilia.55 

La lectura de las letras del autor dramático provoca en el actor evocación de recuerdos de 

eventos, ya sea de acontecimientos vividos o alucinados, cuya posición en la dinámica del complejo 

de Edipo como sustrato proyectado en relaciones personales actualizadas, se enganchan con los 

giros lingüísticos escritos en el drama del dramaturgo. Así, el actor entra a “un estado de afecto 

durante la vigilia despierta”. La representación palabra evoca y el inconsciente del sujeto figura 

representación-cosa (imagen) de objeto investido (con un monto de afecto). El cuerpo alerta del 

actor capta la inscripción de la letra en la constitución anatómica ¿De qué manera sucede? Es usual 

que el sujeto lea la situación del entorno y sus propias fantasías con el filtro de sus vivencias, cultura 

y sensibilidad perceptual de las zonas erógenas (ojo, oído, boca, nariz, sexo, ano y piel). El cuerpo 

reacciona al estímulo del demandar algo del y al otro, a lo comandado por y hacia el otro, por medio 

de la letra (el lenguaje de la palabra o el gesto). Freudianamente hablando, las reacciones somáticas 

son representadas en el aparato anímico (psíquico), ya sea por la representación: huellas mnémicas, 

figura icc, palabra prcc u objeto cc; además, cada representación es cargada con energía pulsional 

(“necesidad”), libido sexual, interés de yo o afecto, a lo que Freud sintetiza con el término 

investidura. El ejemplo más obvio de la impresión de la representación-investidura que afecta al 

organismo son las enfermedades psico-somáticas. Un proceso similar, pero no patológico, explicaría 

la incursión de las representaciones (icc + prcc = cc) en las sensaciones histriónicas. 

 

 
55 Freud escribe en su artículo, El creador literario y el fantaseo, en AE: “Así, el adulto, cuando cesa de jugar, 

sólo resigna [Del lat. resignāre 'quitar el sello, abrir', 'revelar', 'restituir', 'anular'.] el apuntalamiento en objetos reales; 

en vez de jugar, ahora fantasea. Construye castillos en el aire, crea lo que se llama sueños diurnos” (9, p. 129). 
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1.4.3 Términos de simultaneidad por Josef Breuer, asociación de representación e 

investidura, condensación y desplazamiento de éstas desarrollados por Sigmund Freud. 

Para comenzar a ahondar en esta incógnita de la vinculación de palabras con el soma, 

acudamos al término de simultaneidad acuñado por Josef Breuer y, también, a las categorías 

desarrolladas por su colega Sigmund Freud correspondientes a la asociación de representación e 

investidura, así como de condensación y desplazamiento. 

Breuer escribe que la simultaneidad gobierna en la asociación normal: “cada percepción 

sensorial reevoca en la conciencia otra que originariamente se presentó al mismo tiempo que ella 

(el ejemplo que dan los manuales de la imagen visual de la oveja y su balido, etc.)” (Breuer & Freud, 

AE, 2, p. 219).  

Simultaneidad de la imagen visual de la oveja, imagen auditiva del balido, la imagen olfativa 

de la lana o el prado o las heces de la oveja. Que se enlazan con la imagen de la palabra. Que a su 

vez se asocia con el giro lingüístico “hueles a oveja” que podría llevar a enlazar con “hiedes”, “se 

la oveja del pastor Jesucristo”, “eres un borrego sin discernimiento político”, “serás carnero para el 

sacrificio o carne de cañón”, entre otras ideas. A su vez, si se topa con un deseo de dilema trágico 

(en Breuer se lee… entonces, puede que se sienta o sucio, “la oveja negra”, “fascista o burgués”). 

En un ambiente religioso o politizado, donde esté prohibido juzgar o criticar el acto de fe, la 

corrupción y la tiranía, tal vez un comediante no pueda hablar abiertamente, si no es traducido 

expresivamente a una conversión somática, para que se escuche el balido de un sucio sin consciencia 

política o no se advierta su voz de protesta. Las asociaciones que un actor es capaz de conectar son 

tan prolíficas, como “cada cabeza es un mundo”. 

La simultaneidad a la que hace referencia Breuer son enlaces, aleaciones entre 

representaciones. Es a lo que se llama asociación. Se pueden asociar: 
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A. Afectos que están en relación con libido sexual, interés yoico, pulsiones de muerte; o 

también llamado amor, odio, indiferencia (o ignorancia)56. Afectos a los que Freud nombra: 

investiduras o monto de afecto. 

B. Representaciones vividas originales, las experimentadas de manera alucinadas y, 

también, las adquiridas a través de segundas o terceras personas por medio del lenguaje y la cultura. 

De las representaciones hay de cuatro tipos: 0) Representación huella mnémica objeto (visual, 

auditiva, táctil, kinestésica, y otros), 1) Representación icc cosa de objeto investido, 2) 

representación prcc palabra, correspondiente o no a la cosa de objeto investido, y 3) Representación 

cc objeto que incluye la representación cosa-figura acoplada a la representación palabra. 

Consideremos, Freud se refiere con “cosa de objeto” al “escorzo de objeto”57, es decir, al señalado 

con alguna representación y no necesariamente al objeto concreto en sí mismo. 

De ahí, se pueden establecer combinaciones, conexiones o des-conexiones, asociaciones o 

des-asociaciones, sustituciones (desplazamientos y condensaciones) entre a) investiduras, b) 

investiduras y representaciones, c) representaciones. 

El inconsciente escoge como objetos58 para su trabajo de elaboraciones a la representación 

cosa inconsciente y también a la representación palabra y nombres, mientras, a esta representación 

cosa icc el preconsciente la liga con la representación palabra mediante el uso de una sobre-

investidura adjuntada por el propio prcc. Sigmund Freud, después de años de cavilar concluye “la 

 
56 “El amar no es susceptible de una sola oposición, sino de tres. Además de la oposición amar-odiar, hay la 

que media entre amar y ser-amado, y, por otra parte, amar y odiar tomados en conjunto se contraponen al estado de 

indiferencia” (Freud, AE,14, p. 128). 
57 … “todas las operaciones con palabras no son en el sueño sino otros tantos preparativos para la regresión 

a cosa (escorzo de cosa concreta).” (Freud, AE, 14, p. 228) [El subrayado y negretas son míos]  
58 “El trabajo de condensación del sueño se muestra con la máxima evidencia cuando ha escogido como objetos 

palabras y nombres. Las palabras son manejadas por el sueño con la misma frecuencia que las cosas, y experimentan 

idénticas urdimbres que las representaciones-cosa del mundo. (20) Cómicas y raras creaciones léxicas son el resultado 

de tales sueños.” (Freud, AE, 4, p. 302) 

(20) [La relación entre las representaciones-palabra y las representaciones-cosa fue tratada por Freud mucho 

más tarde, en su artículo sobre «Lo inconciente» (1915e), AE, 14, págs. 197-8.] 
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representación conciente abarca la representación-cosa más la correspondiente representación-

palabra, y la inconciente es la representación-cosa sola” (AE, 14, p. 198). 

La condensación del sueño: 

El trabajo de condensación del sueño se muestra con la máxima evidencia cuando ha 

escogido las cosas, y experimentan idénticas urdimbres que las representaciones-cosa del 

mundo. Cómicas y raras creaciones léxicas son el resultado de tales sueños. (Freud, AE, 4, 

p. 302). 

Esta cita a Freud, sobre la condensación de varias representaciones en una sola, encaja 

perfectamente en la explicación del proceso creativo del actor que lanza las palabras literarias del 

autor hacia el otro personaje. Inmediatamente después de procurar mover al otro mediante la 

dirección de los vocablos, el actor se pregunta ¿estas palabras qué quieren del otro? ¿Estas 

verbalizaciones qué buscan cambiar, modificar o recuperar? Y entonces le surge una expresión 

inconsciente en giro lingüístico-simbólico, cuyo contenido puede ser manifestado de manera 

conciente en un fragmento de historia, y que, sin embargo, contiene una amplia afluencia de ideas 

o pensamientos latentes (es decir, no concientizados)59. Hagamos el ejercicio de usar el texto de 

Freud y desplazar la categoría “sueño”, para mostrar cómo explica la respuesta a nuestra pregunta 

actoral. 

El trabajo de condensación que se realiza cuando el actor se pregunta lo que estas 

palabras del autor quieren del otro [del sueño] se muestra con la máxima evidencia cuando 

ha escogido como objetos palabras y nombres. Las palabras son manejadas por el 

inconsciente [el sueño] con la misma frecuencia que las cosas, y experimentan idénticas 

urdimbres que las representaciones-cosa del mundo. Cómicas y raras creaciones léxicas son 

 
59 Es a lo que Jacques Lacan señala, que las palabras enuncian, evocan, más allá de lo que se sabe enunciado. 
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el resultado de tales expresiones inconscientes surgidas a partir de la pregunta del actor 

[sueños]. 

La palabra sueño, puesta entre corchetes, fue la que sustituí con la pregunta actoral ¿qué 

quieren estas palabras del otro? Con lo cual, se contesta de la misma manera en que el sueño 

responde a demandas de satisfacción pulsional y, también, de satisfacción de lo reprimido, es decir, 

de los deseos y censuras que viene del preconsciente puesto en palabras; incluso, conexa actos de 

lo diurno que forman parte del entorno asociado a la formación cc sustitutiva, es decir, a la 

representación prcc palabra sustitutiva de lo icc rechazado, y que el cc reprime mediante una 

hipersensibilidad al entorno asociativo de esta palabra prcc sustitutiva. A pesar de todo, la respuesta 

icc es una satisfacción de deseo. 

Si nos preguntamos qué es lo que confiere a la formación sustitutiva y al síntoma de la 

esquizofrenia su carácter extraño, caemos finalmente en la cuenta de que es el predominio 

de la referencia a la palabra sobre la referencia a la cosa. Entre el apretarse un comedón y 

una eyaculación del pene hay escasísima semejanza en la cosa misma, y ella es todavía 

menor entre los innumerables y apenas marcados poros de la piel y la vagina; pero, en el 

primer caso, las dos veces salta algo, y para el segundo vale al pie de la letra la frase cínica: 

“Un agujero es un agujero”. El sustituto fue prescrito por la semejanza de la expresión 

lingüística, no por el parecido de la cosa designada. Toda vez que ambas –palabra y cosa—

no coinciden, la formación sustitutiva de la esquizofrenia diverge de la que se presenta en el 

caso de las neurosis de transferencia. (Freud, AE, 14, p. 197) 

Si en la esquizofrenia “el sustituto fue prescrito por la semejanza de la expresión lingüística, 

no por el parecido de la cosa”, ¿qué diferencia hay entre el trabajo del sueño y la esquizofrenia? 

Pregunta que se hace Freud, y responde: 
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En esta última [la esquizofrenia], las palabras mismas en que se expresó el pensamiento 

preconciente pasan a hacer objeto de la elaboración por parte del proceso primario [el 

sistema icc]; en el sueño no son las palabras, sino las representaciones-cosa [icc] a que las 

palabras [prcc] fueron reconducidas. (AE, 14, pp. 227-8) 

En la esquizofrenia: El objeto de elaboración por parte del proceso inconsciente son las 

palabras en que se expresó el pensamiento preconsciente. 

En el sueño: El objeto de elaboración por parte del proceso inconsciente son las palabras 

reconducidas a representaciones-cosa. 

La diferencia está entre las palabras del pensamiento preconsciente (en la esquizofrenia) y 

representaciones-cosa –figura- a la que fueron reconducidas las palabras (en el trabajo del sueño 

-icc).  

 

Pintura: Saturno devorando a un hijo (1819-1823), por Francisco Goya 

Con ello, señala Freud, la representación prcc palabra, en la neurosis, fue reconducida a 

representaciones icc-cosa (imagen), por medio de la condensación y el desplazamiento que es el 

proceso primario en la memoria asociativa icc. La regresión de prcc-palabra a icc-cosa es sólo del 

sueño. Mientras, en la esquizofrenia no hay propiamente una regresión tópica de pensamiento prcc, 

Sueño o proceso 

inconsciente 

Representación 

cosa figura 

En la Esquizofrenia. Pensamiento: ej. 

“un agujero es un agujero”, “almicidio” 

En la Neurosis. Las 

palabras del pensamiento 

preconsciente  

Las palabras son objetos de 

elaboración indirecta por el proceso 

icc pues primero son reconducidas a 
Alucinación. Evaluada como 

tal por la consciencia 

Delirio. Lo pulsional 

inconsciente domina 

lo consciente 

Odio 

Amor 

Sexo 

La Psicosis de Schreber. “La más temida amenaza del padre, la castración, ha prestado su material a la fantasía de deseo de la 

mudanza en mujer, combatida primero y aceptada después. La referencia a una culpa [onanismo], encubierta por la formación 

sustitutiva «almicidio», es muy nítida.” (Freud, AE, p. 52) 
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debido a que se caracteriza por no haber comercio entre investidura de palabra (prcc) e investiduras 

de cosa (icc); sino que el pensamiento en forma de vocablos mismos son el objeto de la elaboración 

por parte del proceso primario (icc) en la psicosis; es decir, no pasa a ser figura icc-cosa, sino el 

sustituto (o sea, la condensación y el desplazamiento de los pensamientos) es prescrito por las 

semejanzas de las expresiones lingüísticas.60 En la neurosis la satisfacción de la libido sexual del 

tiempo infantil es disfrazada con imágenes incoherentes, mientras que en la esquizofrenia es dicha 

y fantaseada de manera literal en lo ominoso (familiar y terrorífico): la autoridad masculina quiere 

fornicar al desamparado hijo. 

 (Vea en anexo 04 las ilustraciones 10, 11, 12 y 13) 

 

1.4.4 Deseo 

Freud en su escrito “el creador literario y el fantaseo” describe el proceso de la fantasía, 

castillos en el aire o sueños diurnos de la siguiente manera, que a continuación coloco en un cuadro 

para su comprensión visual. 

 
60 Por ejemplo, para un varón “ser la mujer de dios omnipotente” expresa la angustia de castración que implica 

el delirio de persecución por pare del Padre al Hijo, en las formaciones psicóticas. Según interpretación de Sigmund 

Freud (AE, vol. 12, pp. 36-8), el presidente Schreber escribe sobre su delirio que el acosador sexual primero no es la 

persona en sí del médico Flechsig, sino el que aparece en el pensamiento; después, éste se alió con Dios, luego, el 

todopoderoso mismo representado por el sol y sus rayos; todos son subrogados de la demanda de amor por parte del 

enfermo hacia el padre y el hermano; sin embargo, la propio necesidad pulsional de ser amado es proyectada en sus 

fantasmas, quienes quieren poseerlo en posición de mujer, llamándole “almicidio” (homicidio del alma), con lo cual se 

deduce que lo aterra la homosexualidad debido al carácter ignominioso [afrenta publica] de la emasculación [castración: 

extracción de los órganos genitales] que lo amenaza. Con base en el análisis de Freud, se puede concluir de manera muy 

generalizada y susceptible de error que la Psicosis es generada por la extremada potencia de la función avasalladora 

paterna (establecimiento de la ley de prohibición del incesto y del parricidio, además del otorgamiento del “don” de 

“poder hacer” a pesar de que “no se puede todo” que en Schreber no es concedido) y la disminuida función materna 

protectora de la individualidad del hijo (el deseo de que el vástago viva). 
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Ilustración 1 El deseo engarza tres momentos temporales para representar en, llámesele, una fantasía singular, castillos en 

el aire o sueños diurnos. (Freud, AE, 9, p. 130-1) 

 

Si el deseo engarza los tres tiempos del fantaseo, observemos qué es lo que escribe Freud 

sobre el deseo, en el siguiente cuadro. 

Una fantasía oscila entre tres tiempos, tres momentos temporales de nuestro 

 “los productos de esta actividad fantaseadora [en el adulto]: las fantasías singulares, 

castillos en el aire o sueños diurno. Más bien se adecuan a las cambiantes impresiones 

vitales, se alteran a cada variación de las condiciones de vida, reciben de cada nueva 

impresión eficaz una “marca temporal” (9, p. 130). 

 1º~PRESENTE. 

“El trabajo anímico se 

anuda a una impresión 

actual, a una ocasión del 

presente que fue capaz 

de despertar los grandes 

deseos de la persona” (9, 

p.130); 

 2º~PASADO. 

“desde [el presente] ahí 

se remonta al recuerdo 

de una vivencia 

anterior, infantil las 

más de las veces, en 

que aquel deseo se 

cumplía” (9, p. 130), 

3º~FUTURO. “y entonces 

crea una situación referida al 

futuro, que se figura como el 

cumplimiento de ese deseo, 

justamente el sueño diurno o la 

fantasía, en que van impresas las 

huellas de su origen en la ocasión 

y en el recuerdo” (9, p. 130). 

 “Vale decir, pasado, presente y futuro son como las cuentas de un collar engarzado 

por el deseo” (9, p. 130). 

 3º~Pasado. 

“Con ello el soñante se 

ha sustituido lo que 

poseía en la dichosa 

niñez: la casa 

protectora, los amantes 

padres y los primeros 

objetos de su 

inclinación tierna” 9, 

p. 131). 

 1º~ Presente. 

“El ejemplo más trivial 

puede servir para 

ilustrarles mi tesis. 

Supongan el caso de un 

joven pobre y huérfano, 

a quien le han dado la 

dirección de un 

empleador que acaso lo 

contrate” (9, p. 130). 

 Por el camino 
 “En este ejemplo ustedes ven cómo el deseo aprovecha una ocasión del presente 

para proyectarse un cuadro del futuro siguiendo el modelo del pasado” (9, p. 131). 

2º~Futuro. “ El contenido 

de esa fantasía puede ser que allí 

es recibido, le cae en gracia a su 

nuevo jefe, se vuelve 

indispensable para el negocio, lo 

aceptan en la familia del dueño, se 

casa con su encantadora hijita y 

luego dirige el negocio, primero 

como copropietario y más tarde 

como heredero” (9, p. 131). 
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Ilustración 2 El deseo del niño en su juego es ser grande y adulto, mientras que en el fantasear del adulto el 

deseo es una rectificación de la insatisfactoria realidad, el cual es un deseo ambicioso, ya sea de la exaltación del yo o, 

bien, de un deseo erótico. (Freud, AE, 9, pp. 129-30) 

Nótese que Freud habla de deseos pulsionantes; construye una idea sobre cómo se crea un 

deseo. La explicación es de dos tiempos: 

1º~ Tiempo. La primitiva actividad de pensamiento que establece la identidad perceptiva 

entre la necesidad interior (ej., hambre) y su primera vivencia de satisfacción (ej., nutrición). 

 2º~ Tiempo. Toda reaparición de la necesidad interior (ej., hambre) posterior a la suprema 

vivencia de colmar (ej. alimenticia), suscita una moción psíquica que Freud denomina Deseo. Esta 

moción psíquica por la vía regrediente (de icc a h mn hasta llegar a lo perceptual) se asocia con la 

investidura de la percepción de la huella mnémica de la principal experiencia de saciedad 

(nutrición). El retorno de la sensación de la previa complacencia es a lo que Freud (5, p. 558) designa 

cumplimiento de deseo, el cual corresponde a una satisfacción perceptiva alucinada (alucinación).  

“El jugar del niño estaba dirigido 

por deseos, en verdad por un solo 

deseo que ayuda a su educación; 

helo aquí: ser grande y adulto. 

Juega siempre a “ser grande”, imita 

en el juego lo que le ha devenido 

familiar de la vida de los mayores. 

Ahora bien, no hay razón alguna para 

esconder ese deseo.” (9, p. 129) 

El DESEO en el juego del niño y en el fantasear del adulto 

“Diverso es el caso del adulto; por una parte, 

este sabe lo que de él esperan: que ya no juegue 

ni fantasee, sino que actúe en el mundo real; 

por la otra, entre los deseos productores de sus 

fantasías hay muchos que se ve precisado a 

esconder; entonces su fantasear lo avergüenza 

por infantil y por no permitido.” (9, p. 129) 

 “Es lícito decir que el dichoso nunca fantasea; sólo lo hace el insatisfecho. Deseos 

insatisfechos son [hasta aquí pág. 129] las fuerzas pulsionales de las fantasías, y cada 

fantasía singular es un cumplimiento de deseo, una rectificación de la insatisfactoria 

realidad. Los deseos pulsionantes difieren según sexo, carácter y circunstancias de vida de 

la personalidad que fantasea; pero con facilidad se dejan agrupar siguiendo dos 

orientaciones rectoras. Son deseos ambiciosos, que sirven a la exaltación de la 

personalidad, o son deseos eróticos.” “. . .  los productos de esta actividad fantaseadora: 

las fantasías singulares, castillos en el aire o sueños diurnos.” (Freud, AE, 9, p.129-30) 
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Elucubrando con las ideas de Freud. Cuando, una moción psíquica por la vía regrediente se 

asocia con la investidura de la percepción de la huella mnémica de la primera experiencia de 

satisfacción en la dirección a formar un deseo, y, luego, la gestación pueda verse obstaculizada por 

las siguientes tres contrafuerzas: 1) la condición objetiva exterior no provee su corroboración61 por 

lo que frustra62 la saciedad en la actualidad; 2) la conciencia moral del superyó prohíba su 

manifestación; 3) ocasionado por una fijación63 en algún período de la infancia, “el enfermo padece 

 
61 “El fin primero y más inmediato del examen de realidad (de objetividad) no es, por tanto, hallar en la 

precepción objetiva (real) un objeto que corresponda a lo representado, sino reencontrarlo, convencerse de que todavía 

está ahí.” (Freud, AE, 19, p. 255-6) 
62 “Por cierto, se sabía que la denegación (frustración) del objeto generaba el estallido de la neurosis y esta 

envolvía la renuncia al objeto real, y también que la libido sustraída del objeto real revertía sobre un objeto fantaseado 

y desde ahí sobre uno reprimido (introversión). Pero la investidura de objeto misma es retenida en estas neurosis con 

gran energía, y la indagación más fina del proceso represivo nos forzó a suponer que la investidura de objeto persiste 

en el interior del sistema Icc a pesar de la represión –más bien, a causa de ella--. Y sin duda, la capacidad para la 

trasferencia, que en estas afecciones aprovechamos terapéuticamente, presupone una imperturbada investidura de 

objeto.” (Freud, AE, 14, p. 193) 
63 El amor sensual y el amor tierno. Freud, AE, 11, pp. 174-80. 

Aquí solo cito un fragmento: página 175-6.  

“Estas fijaciones tiernas del niño continúan a lo largo de la infancia, tomando consigo cada vez más de un 

erotismo que, por esa vía, es desviado de sus metas sexuales. Ahora bien, en la pubertad se añade la poderosa corriente 

«sensual», que ya no ignora sus metas. Al parecer, nunca deja de transitar por aquellos tempranos caminos y de 

investir, ahora con montos libidinales más intensos, los objetos de la elección infantil primaria. Pero, como tropieza 

ahí con los obstáculos de la barrera del incesto, levantada entretanto, exteriorizará el afán de hallar lo más pronto 

posible el paso desde esos objetos, inapropiados en la realidad, hacia otros objetos, ajenos, con los que pueda 

cumplirse una real vida sexual. Es cierto que estos últimos se escogen siempre según el arquetipo (la imago), de los 

infantiles, pero con el tiempo atraerán hacia sí la ternura que estaba encadenada a los primeros. El varón dejará a su 

padre y a su madre -según el precepto bíblico-* y se allegará a su mujer; así quedan conjugadas ternura y sensualidad. 

Los grados máximos de enamoramiento sensual conllevarán la máxima estimación psíquica (la sobrestimación 

{Überschatzung} normal del objeto sexual de parte del varón).”  

“Dos factores contribuirán decisivamente al fracaso de este progreso en el curso de desarrollo de la libido. En 

primer lugar, la medida de frustración {denegación} real que contraríe la nueva elección de objeto y la desvalorice para 

el individuo. En efecto, no tiene ningún sentido volcarse a la elección de objeto si uno no puede elegir absolutamente 

nada o no tiene perspectivas de poder elegir algo conveniente. En segundo lugar, la medida de la atracción que sean 

capaces de exteriorizar los objetos infantiles que han de abandonarse, y que es proporcional a la investidura 

erótica que les cupo todavía en la niñez. Si estos dos factores son lo bastante fuertes, entra en acción el mecanismo 

universal de la formación de neurosis. La libido se extraña de la realidad, es acogida por la actividad de la fantasía 

(introversión), refuerza las imágenes de los primeros objetos sexuales, se fija a estos. Ahora bien, el impedimento del 

incesto constriñe a la libido volcada a esos objetos a permanecer en lo inconciente. Y a su vez contribuyen a reforzar 

esta fijación los actos onanistas, el quehacer de la corriente sensual [hasta aquí 11, pág. 175] que ahora es súbdita de lo 

inconciente. En nada modifica esta situación el hecho de que ahora se consume en la fantasía el progreso que fracasó 

en la realidad, que en las situaciones fantaseadas que llevan a la satisfacción onanista los objetos sexuales originarios 

sean sustituidos por objetos ajenos. Esas fantasías devienen susceptibles de conciencia en virtud de esa sustitución, pero 

en la colocación real de la libido no se consuma progreso alguno. De esta manera, puede ocurrir que toda la sensualidad 

de un joven esté ligada en lo inconciente a objetos incestuosos o, como también podemos decir, fijada a fantasías 

inconcientes incestuosas. El resultado es entonces una impotencia absoluta, tal vez asegurada además por el efectivo 

debilitamiento, adquirido al mismo tiempo, de los órganos que ejecutan el acto sexual.” (11, p. 176) 
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por sus reminiscencias” (Freud, 23, p. 270) de una situación peligrosa para el interés del yo; éste 

desmiente64 la representación de un fragmento de vivencia actual que contiene subrogado deseo 

marcado en la niñez con angustia, cuya acción represora condujo a desmentirla, con lo que inhiba 

la comprobación de la complacencia del deseo en el presente. 

Cualquiera de los tres obstáculos que impidan a la moción de deseo pulsional saciarse con 

cualquier objeto actual sustituto del original, da como resultado deseos insatisfechos65; entonces, 

los deseos se convierten en la fuerza pulsionante de la fantasía, del sueño nocturno o del diurno66. 

La fantasía o el sueño proveen de una satisfacción perceptiva alucinada, debido a que cumple el 

deseo, primero con el salto o evasión del examen perceptivo de la realidad físico-material, y, 

segundo, con la aceptación consciente de que todo sueño es una alucinación inocua sin consecuencia 

motriz, pues no lleva a un cambio de las condicionantes obstaculizadoras (externas ni internas). 

 
64 “Las formaciones delirantes de los enfermos me aparecen como unos equivalentes de las construcciones 

que nosotros edificamos en los tratamientos analíticos, unos intentos de explicar y de restaurar, que, es cierto, bajo las 

condiciones de la psicosis sólo pueden conducir a que el fragmento de realidad objetiva que uno desmiente en el presente 

sea sustituido por otro fragmento que, de igual modo, uno había desmentido en la temprana prehistoria.” (Freud, AE, 

23, p. 269) 
65 “el fracaso en que queda la satisfacción alucinatoria de deseo del objeto faltante se instaura como dispositivo 

de examen de realidad, con el cual, en lo sucesivo, puede distinguirse una percepción desiderativa65 [percepción de un 

deseo aún no cumplido] así de un cumplimiento real.” (Freud, AE, 14, p. 230) 
66 Freud distingue dos regresiones temporales: en el desarrollo del yo y en el de la libido. Señala: “En el estado 

del dormir, este último llega hasta la reproducción del narcisismo primitivo, y el primero, hasta la etapa de la satisfacción 

alucinatoria del deseo” (AE, 14, pp. 221-2). 
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Ilustración 3 Los sueños son unas fantasías. Ambos son unos cumplimientos de deseo. (Freud, AE, 9, p. 131)  

Aquí entraría la pregunta sobre la relación que podría haber entre el deseo y la investidura 

(la carga energética afectiva, libido o interés). En el siguiente cuadro se puede observar que la 

investidura que se adhiere a la percepción de la huella mnémica de la vivencia primera de 

satisfacción de una pulsión hace, que en la segunda ocasión que reaparece la misma pulsión, surja 

una moción psíquica, llamada por Freud, deseo. 

El nexo de las fantasías con el sueño.  Los sueños son unas fantasías 

“El lenguaje (…) ha decidido el problema de la esencia de los sueños {Traum} 

llamando también “sueños diurnos” {“Tagtraum”} a los castillos en el aire de los 

fantaseadores” (9, p. 131). 

 “Si (…) el sentido de nuestros sueños nos parece la mayoría de las veces oscuro, ello 

es debido a una sola circunstancia: que por la noche se ponen en movimiento en nuestro 

interior también unos deseos de los que tenemos que avergonzarnos y debemos ocultar, 

y que por eso mismo fueron reprimidos, empujados a lo inconciente. Ahora bien, a tales 

deseos reprimidos y sus retoños no se les puede consentir otra expresión que una 

gravemente desfigurada” (9, p. 131). 

 “Después que el trabajo científico logró esclarecer la desfiguración onírica, ya no fue 

difícil discernir que los sueños nocturnos son unos cumplimientos de deseo como los 

diurnos, esas fantasías familiares a todos nosotros” (9, p. 131) 
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Ilustración 4 La creación de un deseo y la creación de un objeto del deseo. (Freud, AE, 5, p. 558; AE, 11, p. 

182-3.67) 

 
67 “Además, si en nuestro tipo todos los objetos de amor están destinados a ser principalmente unos subrogados 

de la madre, se vuelve comprensible la formación de series, que parece contradecir de manera tan directa la condición 

de la fidelidad. En efecto, el psicoanálisis nos enseña, también por medio de otros ejemplos, que lo insustituible eficaz 

la necesidad interior 

(ej., hambre) 

1º~ Tiempo: La primitiva actividad de 

pensamiento que establece la identidad 

perceptiva entre: 

esta moción por la vía regrediente se asocia con 

la investidura de la percepción de la huella 

mnémica de la primera vivencia de satisfacción 

(nutrición). 

 La reaparición de la percepción de la satisfacción 

primera es a lo que Freud llama cumplimiento de 

deseo, la cual corresponde a una satisfacción 

perceptiva alucinada (alucinación). 

 2º~ Tiempo: 

 La creación de un deseo. (Freud, AE, 5, p. 558)  La creación del objeto causa del deseo 

 toda reaparición de la 

necesidad interior (ej., hambre) 

posterior a la primera vivencia 

de satisfacción (del hambre), 

 suscita una 

moción 

psíquica que 

Freud llama 

Deseo; 

y su primera vivencia 

de satisfacción (del 

hambre, ej., nutrición). 

 La pulsión 

libidinal (amor así 

mismo, hacia el 

otro, y ser amado 

por el otro) (Ej. 

Ser amado por el 

otro) 

 La moción psíquica Deseo se asocia con la 

investidura de la percepción de la huella mnémica 

de la primera vivencia de satisfacción. Es decir, se 

desea ser satisfecho al igual que la primera vez, y 

por ello se reconoce que se haya adherida una 

investidura (afecto, libido, interés) a ese recuerdo. 

El sujeto buscará sustitutos o subrogados de aquel objeto perdido que nunca podrán alcanzar aquella 1era 

vivencia de satisfacción, pues su representación no es precisamente la primera. Por lo que el objeto 

causa del deseo será siempre lábil, cambiante, al igual que el objeto(s) de satisfacción de las pulsiones.   

Sí: La resolución del Complejo de Edipo es la 

castración, es decir, el establecimiento de la 

Ley: prohibición del incesto y del parricidio.  

Entonces: Ese primer objeto de amor-madre queda 

prohibido como satisfactor del deseo. La primera 

vivencia de satisfacción libidinal no podrá ser 

revivida con el objeto-madre, sino con sustitutos o 

subrogados.  

La moción psíquica Deseo por el objeto-madre se asocia 

con la investidura de la percepción de la huella mnémica 

de la primera vivencia de satisfacción (ej., ser amado por 

quien crio) 

 Nace el deseo por recuperar aquella 1era vivencia 

de satisfacción dada por el Objeto-madre. A lo que 

Freud llama: Objeto causa del deseo. 

1º~ Tiempo: La primitiva actividad de 

pensamiento que establece la identidad 

perceptiva entre: 

 2º~ Tiempo: 

 toda reaparición de la 

pulsión libidanal (amor hacia 

o de quien crio) posterior a la 

primera vivencia de 

satisfacción (libidinal), 

 suscita una 

moción 

psíquica que 

Freud llama 

Deseo; 

 esta moción por la vía regrediente se asocia 

con la investidura de la percepción de la 

huella mnémica de la primera vivencia de 

satisfacción (libidinal). 

 Una investidura se adhiere a la percepción de la 

huella mnémica de la 1era vivencia de satisfacción.  

J. Lacan propone: Objeto “a” causa del deseo.  

La nomenclatura “a” es una variable tomada de 

la escritura de las fórmulas o funciones 

matemáticas, y representa lo lábil del objeto 

subrogado del original. 

 Selección del Objeto de 

amor (amor así mismo, 

hacia el otro –quien lo 

crio-, y ser amado por el 

otro) (1era vivencia de 

satisfacción: ej., ser 

reconocido como objeto 

de amor por el otro) 
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Entonces se puede concluir que el deseo surge porque la segunda vez que la misma pulsión 

aumenta su intensidad, esta pulsión pretende satisfacerse como la primera ocasión, pues a esa 

percepción de vivencia de satisfacción se le adhirió una investidura (carga energética afectiva, 

 
dentro de lo inconciente a menudo se anuncia mediante el relevo sucesivo en una serie interminable, y tal, justamente, 

porque en cada subrogado se echa de menos la satisfacción ansiada.” (Freud, AE, 11, p. 163) 

Más adelante escribe Freud, AE, 11, pp. 182-3: 

“Creo que, por extraño que suene, habría que ocuparse de la posibilidad de que haya algo en la naturaleza de 

la pulsión sexual misma desfavorable al logro de la satisfacción plena. De la prolongada y difícil historia de desarrollo 

de esta pulsión se destacan enseguida dos factores a los que se podría responsabilizar de esa dificultad. En primer lugar, 

a consecuencia de la acometida de la elección de objeto en dos tiempos separados por la interposición de la barrera del 

incesto, el objeto definitivo de la pulsión sexual ya no es nunca el originario, sino sólo un subrogado de este. Ahora 

bien, he aquí lo que nos ha enseñado el psicoanálisis: toda vez que el objeto originario de una moción de deseo se ha 

perdido por obra de una represión, suele ser subrogado por una serie interminable de objetos sustitutivos, de los cuales, 

empero, ninguno satisface plenamente. Acaso esto nos explique la falta de permanencia en la elección de objeto, el 

«hambre de estímulo» [12] que tan a menudo caracteriza la vida amorosa de los adultos.  

En segundo lugar, sabemos que la pulsión sexual se descompone al principio en una gran serie de componentes 

—más bien proviene de ellos—, no todos los cuales pueden ser acogidos en su conformación ulterior, sino que deben 

ser sofocados antes o recibir otro empleo. Sobre todo, los elementos pulsionales coprófilos demuestran ser incompatibles 

con nuestra cultura estética, probablemente desde que al adoptar la marcha erecta apartamos de la tierra nuestro órgano 

olfatorio [13]; lo mismo vale para buena parte de las impulsiones sádicas que pertenecen a la vida amorosa. Pero todos 

esos procesos de desarrollo sólo atañen a los estratos superiores de la compleja estructura. Los procesos fundamentales 

que brindan la excitación amorosa no han  

 

[12] [«Reizhunger», término que habrían acuñado Hoche y Bloch; cf. Tres ensayos de teoría sexual (Freud, 

1905d), AE, 7, pág. 137, n. 16.] 

[13] [Véanse dos largas notas al pie en El   malestar   en   la   cultura (1930a), AE, 21, págs. 97-8 y 03-4.] 

[Hasta aquí pág. 182] 

 

cambiado. Lo excrementicio forma con lo sexual una urdimbre demasiado íntima e inseparable, la posición de 

los genitales —inter urinas et faeces— sigue siendo el factor decisivo e inmutable. Podría decirse aquí, parodiando un 

famoso dicho del gran Napoleón: «La anatomía es el destino» [14]. Los genitales mismos no han acompañado el 

desarrollo hacia la belleza de las formas del cuerpo humano; conservan un carácter animal, y en el fondo lo es tanto el 

amor hoy como lo fue en todo tiempo. Las pulsiones amorosas son difíciles de educar, y su educación consigue ora 

demasiado, ora demasiado poco. Lo que la cultura pretende hacer con ellas no parece asequible sin seria aminoración 

del placer, y la pervivencia de las mociones no aplicadas se expresa en el quehacer sexual como insatisfacción. 

Por todo ello, acaso habría que admitir la idea de que en modo alguno es posible avenir las exigencias de la 

sexualidad con los requerimientos de la cultura, y serían inevitables la renuncia y el padecimiento, así como, en un 

lejano futuro, el peligro de extinción del género humano a consecuencia de su desarrollo cultural. Es verdad que esta 

sombría prognosis descansa en una única conjetura: la insatisfacción cultural sería la necesaria consecuencia de ciertas 

particularidades que la pulsión sexual ha cobrado bajo la presión de la cultura. Ahora bien, esa misma ineptitud de la 

pulsión sexual para procurar una satisfacción plena tan pronto es sometida a los primeros reclamos de la cultura pasa a 

ser la fuente de los más grandiosos logros culturales, que son llevados a cabo por medio de una sublimación cada vez 

más vasta de sus componentes pulsionales. En efecto, ¿qué motivo tendrían los seres humanos para dar otros usos a sus 

fuerzas pulsionales sexuales si de cualquier distribución de ellas obtuvieran una satisfacción placentera total? Nunca se 

librarían de ese placer y no producirían ningún progreso ulterior. Parecería, pues, que la insalvable diferencia entre los 

requerimientos de ambas pulsiones —las sexuales y las egoístas— habilitara para logros cada vez más elevados, es 

verdad que bajo una permanente amenaza (a la que en el presente sucumben los más débiles) en la forma de la neurosis.” 

 

[14] [Esta paráfrasis reaparece en «El sepultamiento del complejo de Edipo» (1924d), AE, 19, pág. 85.] 

(Freud, AE, 11, p. 183) 
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interés, libido) --que hace que esa primera vivencia de satisfacción quede asociada a la percepción 

de su huella mnémica. Esta idea de Freud la reacomodo con los mismos principios de Freud de 

asociación y regresión. 

(Vea en anexo 04 las ilustraciones 14y 15) 

 

1.5 La represión 

La represión es en lo esencial un proceso que se cumple sobre representaciones en la 

frontera de los sistemas Icc y Prcc (Cc).… Ha de tratarse de una sustracción de 

investidura, (…) La representación reprimida sigue teniendo capacidad de acción 

dentro del Icc; por lo tanto, debe de haber conservado su investidura. (14, p. 177) 

  

Lo que se va a reprimir en el caso es una representación e investidura inconsciente (Icc) que 

necesita la aprobación del sistema preconsciente (Prcc) y del consciente (Cc). Para explicar el 

procedimiento, primero hay que comprenderlo sin el acto de represión.  Imaginemos que el Icc 

solicita autorización a los sistemas Prcc y CC para poder liberar una acumulación de energía 

pulsional. Pasando estas dos aduanas, será otro sistema Percepción-Consciencia encargado de 

realiza un examen de realidad con el fin de constatar que la demanda del inconsciente puede ser 

satisfecha mediante un objeto real o la representación sustituta de este, así el yo decidirá mover el 

cuerpo para alcanzarlo el objeto seleccionado y en él descargar la energía pulsional afectiva que se 

ha ido sumando desde el icc, prcc, cc.  

Pongamos de ejemplo que el sistema de la Percepción distingue ciertos síntomas somático 

que la Agencia representante de pulsión los lee como deshidratación, manda el mensaje al Prcc y al 

Cc, quienes agregan sus investiduras aprobatorias para que el sistema de Percepción-Consciencia 

busque en la realidad el vaso con agua. Finalmente, el Yo decide activar la motricidad para beber. 
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La desagradable tensión de energía que se fue acumulando por la sed se descarga al hidratarse el 

cuerpo produciéndose placer.  

Sigmund Freud explica el proceso represivo en tres fases, dos de ellas en la “represión 

primordial”, que la re-titularé Censura para evitar confusiones con la última fase llamada “represión 

propiamente dicha”, a la que le dejo sólo el título de Represión. 

Ahora bien, inventemos que la sed no se pude saciar por estar la persona en una reunión 

importante que no debe desatender. Con esta finalidad, el preconsciente censura con un mecanismo 

de cuatro componentes con el propósito de impedir el paso de la solicitud Icc. En dado caso que el 

requerimiento de agua fuera apremiante, entra en acción la represión “propiamente dicha” mediante 

la utilización de dos elementos más con la intención de desalojar de la consciencia la demanda 

inconsciente, o sea, el yo no quiere saber que el cuerpo pide hidratarse, pretende ignorar la petición. 

En síntesis, la Censura presenta cuatro pasos. El Prcc rechaza la investidura Icc chocante o 

vergonzante para el yo, 1° con Angustia (displacer), 2° no otorgada representación Prcc palabra a la 

representación Icc figura, es decir, no la nombra; 3° crea una Representación Sustitutiva de la 

palabra Prcc con la que originalmente llamaría a la representación figura Icc (Si el nombre fuese 

agua, la sustituiría, por ej., con el vocablo dique), 4° Suspende la investidura Prcc a la 

Representación Sustitutiva, lo que significa que no gasta energía, o sea, ahorra el esfuerzo de 

oponerse a la investidura icc desagradable, debido a que en el primer paso la etiquetó con Angustia. 

 La Represión {esfuerzo de desalojo del Cc}. El sistema consciente emplea dos elementos 

con el fin de no saber nada de la representación e investidura icc chocante o vergonzante para el Yo. 

La tarea de la consciencia es impedir la petición del inconsciente de descargar la energía que se ha 

estado acumulado de la pulsión de Eros (libidinal) y de Muerte (agresiva). Con dicha acción, el Cc 

hace contrafuerza para que se mantenga en el inconsciente lo que proviene de ahí.  
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Una analogía: el Cc apoya el dique puesto por el prcc para obstaculizar el libre flujo del río. 

Ejerce contrafuerza a la salida de líquido de una presa hidroeléctrica que está a punto de reventar. 

Con tal determinación se sirve de A) Hipersensibilización de la Representación Sustitutiva palabra 

Preconsciente, o sea, gran carga de investidura consciente le es adherida al sustituto. Al dique prcc 

le agrega cemento reforzado con el buen propósito de construir un contenedor para generar 

electricidad. Para sumarle potencia, refuerza las medidas de seguridad. A una campana le adapta un 

timbre eléctrico para hacerla sonar con precisión y volumen cada vez que el líquido preciado quiera 

desbordarse. B) Genera un Entorno Asociativo alrededor de la Representación Sustitutiva Prcc (que 

en nuestro ejemplo es la presa). Provoca que se active la alarma no sólo con un botón, sino con una 

serie de estos ligados al activador central que es la Representación Sustitutiva Prcc. Retomemos el 

supuesto que la pulsión es Sed, por lo tanto, el vocablo original de la demanda inconsciente fuese 

Agua, sustituida ahora por Dique, asociada con Duro, Dolor, Peña, Pócima, Ponzoña, Picazón, 

Chile, en consecuencia, la señal de alerta sonará también cuando el sujeto vea o perciba algo picante. 

Tratará de alejarse de la situación de peligro para evitar el estallido de Angustia (sensación 

displacentera).  

Lo reprimido regresa al icc, con el que formará sustitutos. A continuación, tendrá 

consciencia que no le gusta ni siquiera los chistes picantes, pícaros, eróticos, aunque no sabrá 

reconocer la causa que determinó el disgusto: la sed inapropiada en una situación social adversa a 

la satisfacción. Sin embargo, al sujeto se le ocurrirán sólo bromas picosas que le hacen “agua la 

boca”. Tal vez, lo explicará con razonamientos desviados del origen.  

 A continuación, hay un cuadro sobre las fases de la censura y la represión que intenta ilustrar 

las palabras usadas por Sigmund Freud. 
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Representación Icc 

Investidura Icc 

Representación Sustitutiva 

Prcc. No es el nombre original 

Prcc no sustrae investidura Icc, si descarga 

angustia en investidura Icc. Siendo la angustia 

una CONTRAINVESTIDURA (14, p. 180) 

1° Fase. Represión primordial. 

La angustia surge sin que se perciba ante qué. 

Prcc rechaza representación-icc no 

dándole representación-palabra 

Investidura Icc 

contrainvestida por el 

Prcc con ANGUSTIA 

2° Fase. Represión Primordial. 

Domeñar ese desagradable desarrollo de angustia. 

Representación 

Prcc que 

corresponde a la 

representación Icc 

rechazada 

Se desplaza por asociación a 

se sustrajo de la represión por su distanciamiento respecto de 

Juega el papel de una CONTRAINVESTIDURA 

Asegura que no emerja en el sistema Cc aquella representación Icc rechazada 

Se volca a la 

3° Fase. Represión Propiamente dicha (el esfuerzo de dar caza). Objetivo:  

Inhibir el desarrollo de angustia que parte de la representación sustitutiva prcc ligada a la icc 

rechazada. Crea un entorno asociado de la representación sustitutiva y es investido por el 

sistema Cc con una intensidad que puede exhibir una elevada sensibilidad a la excitación. 

2° Esta investidura hipersensible, de toda 

asociación entorno a la representación Prcc 

sustitutiva, generada por el Cc, es una 

CONTRAINVESTIDURA para protegerse el 

Cc contra la activación de la representación 

sustitutiva. (14, p. 181) 

El ENTORNO ASOCIADO de la 

representación sustitutiva 

INVESTIDO POR el Cc 

Representación 

Prcc sustitutiva  

INVESTIDA por 

el Cc 

 

1° El sistema Cc inviste la representación 

sustitutiva para asegurarse contra la 

emergencia de la representación icc reprimida. 

Una excitación en cualquier lugar de este parapeto dará el envión para un pequeño 

desarrollo de angustia de la cual se quiere huir. 

LAS TRES FASES DE LA REPRESIÓN 

Icc 

Prcc 

Cc 

“De ese modo encuentra su prosecución* la formación [icc] sustitutiva por desplazamiento” (Freud, 

14, p. 181). Es decir, lo reprimido {desalojado del cc} es re-elaborado por el inconsciente mediante 

una Formación icc Sustitutiva por desplazamiento del padre a un animal, en la Fobia; el deseo 

amoroso de la niña hacia el padre se desplaza a una inervación corporal en la Histeria; El amor del 

niño activa angustia de castración hacia el padre reprimida con lo opuesto, o sea, se desplaza a odio, 

luego para defenderse de esta agresión al progenitor, el inconsciente construye formaciones 

sustitutivas de escrúpulos de conciencia moral y la auto – punición, excesiva limpieza, en la Obsesión.  

 



APARATO PSÍQUICO DEL COMEDIANTE 101 

 

MARIO GILBERTO VALENZUELA AGUILERA 

 

Ilustración 2 Las tres fases de la represión (Freud, Tópica y dinámica de la represión, en AE, 

14, pp. 179-181) [*Prosecución: continuación, reanudación, persecución, acoso, seguimiento] Nota: 

las dos primeras de las tres fases de la represión las intitulo Censura, para diferenciarlas de la tercera 

fase “Represión propiamente dicha: el esfuerzo de dar caza”, a la que distingo con el nombre solo 

de Represión. 

La representación e investidura icc chocante al yo, que fue desalojada del cc, retorna al 

inconsciente. Ahí, este, camufla esto vergonzante sustituyéndolo por desplazamiento a lo indiferente 

para que no sea reconocido ni interceptado en su vuelta hacia lo consciente.  

Me inclino a señalar que la categoría de representación sustitutiva prcc es diferente a la 

formación sustitutiva icc. La primera es con uso censurador y represivo, mientras que la segunda es 

una reelaboración de camuflaje de la representación e investidura icc inicial que es chocante y 

vergonzante al yo. La sustitución de una representación mediante el desplazamiento hacia otra, así 

como, la sustitución de una investidura afectiva por medio del remplazo o subrogación (ej.: de amor 

a odio o vis.) son mecanismos básico-operantes en cualquiera de las instancias del aparato psíquico 

(icc, prcc, cc). En el siguiente apartado lo observaremos a detalle. 

 

La huida se renueva (“huir” de la investidura Icc rechazada), cada vez que la 

señal de angustia se active por una excitación de cualquier lugar del parapeto 

(entorno asociativo investido por Cc) enlazado con la representación sustitutiva 

prcc. Con la huida se intenta inhibir la angustia 

La representación sustitutiva prcc se comporta como  

1° el lugar de una trasmisión desde el 

sistema Icc al interior del sistema Cc 
    2° una fuente autónoma de 

desprendimiento de angustia 
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1.6 La represión prcc-cc y la formación sustitutiva icc manifestada en cada una de las tres 

psiconeurosis más conocidas. 

Requiere hacer aclaración, a partir estudiar los escritos de Sigmund Freud, que encuentro la 

Representación Sustitutiva Preconsciente actuante censora en el proceso represivo a título de 

Defensa contra la representación e investidura icc chocante para el yo; así, está ultima, retorna a 

donde partió, o sea, al icc, con el nombre de “lo reprimido”. Ahí, lo reprimido el inconsciente lo 

reelabora en lo llamado Formación Sustitutiva mediante desfiguración68 y desarticulación de 

representación icc, además de desplazamiento69 sustitutivo hacia otra representación que, sin 

embargo, es adherida con la investidura reprimida70 o subrogados de esta.  En la formación 

sustitutiva y “En el mecanismo de una formación delirante sólo destacamos por lo común dos 

factores: el extrañamiento respecto de la realidad y de sus motivos, por un lado, y el influjo del 

cumplimiento de deseo sobre el contenido del delirio, por el otro.” (Freud, 23, p. 268) 

Desconocemos los motivos que conducen a la formación icc a expresarse distanciada de la realidad, 

además de ignorar la manera en que el cumplimento de deseo se satisface en el contenido. 

En la formación sustitutiva inconsciente encontramos, diría Freud:  Fragmento de biografía 

del pasado «historia objetiva de vida». Verdad histórico-vivencial. La prehistoria olvidada. 

Fragmento que el psicótico o el neurótico había desmentido en la temprana prehistoria, ha sido 

sustituido por otro fragmento, el fragmento de realidad objetiva que el psicótico o el neurótico 

 
68  “¿el proceso dinámico no podría ser, en cambio, que la pulsión emergente de lo reprimido aprovechase 

el extrañamiento respecto de la realidad objetiva para imponer su contenido a la conciencia, en lo cual las 

resistencias excitadas por este proceso y la tendencia al cumplimiento de deseo compartieran la responsabilidad 

por la desfiguración {dislocación} y el desplazamiento {descentramiento} de lo vuelto a recordar?” 23, p. 268 
69 “desplazarlo{descentrarlo} sobre objetos vecinos, circunstanciales.” (23, p. 268) 
70  “Quizá las formaciones delirantes [psicóticas] en que con gran regularidad hallamos articuladas estas 

alucinaciones [en la neurosis de trasferencia] no sean tan independientes, como de ordinario suponíamos, de la 

pulsión emergente de lo inconciente y del retorno de lo reprimido.” 23, p. 268 
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desmiente en el presente (23, p. 269-7071). En otras palabras, “el fragmento de realidad objetiva 

que uno desmiente en el presente” es un sustituto de “otro fragmento que, de igual modo, uno había 

desmentido en la temprana prehistoria.” (23, p. 269) 

Como conclusión, podemos indicar que Freud apunta lo siguiente: toda inhibición, síntoma, 

es una desmentida de la realidad objetiva actual cuyo mecanismo es una repetición que procede de 

una desmentida o represión acaecida en épocas tempranas de la infancia. Apunta Freud: se 

desmiente la representación y se reprime el afecto.  

 

Se puede resumir los encuentros de Sigmund Freud en: 

Formación sustitutiva, en la fobia, se crea con el siguiente proceso: un representante icc 

rechazado (aspiración tierna hacia el padre) es contra investido con angustia de castración y 

representado en el prcc con palabra sustitutiva, además de suspenderse la investidura prcc. El 

conciente hipersensibiliza la representación palabra sustitutiva prcc y, a ésta, le activa la 

proliferación de un entrono asociativo de palabras. Entonces, en resumen, la palabra original es 

desplaza por una sustitutiva, a la cual se le agregan otras mediante la asociación. Ahora, la huida no 

sólo es de la representación icc rechazada, sino también de la representación sustitutiva, y 

posteriormente, de todas las palabras conectadas por asociación. Así vemos después, que lo 

reprimido retorna a lo icc, en donde su representación es desplazada por otra(s), a lo que Freud 

 
71 “Yo sé que no es encomiable tratar de pasada, como aquí hemos hecho, un tema tan importante. Pero es que 

me ha seducido una analogía. Las formaciones delirantes de los enfermos me aparecen como unos equivalentes de 

las construcciones que nosotros edificamos en los tratamientos analíticos, unos intentos de explicar y de 

restaurar, que, es cierto, bajo las condiciones de la psicosis sólo pueden conducir a que el fragmento de realidad 

objetiva que uno desmiente en el presente sea sustituido por otro fragmento que, de igual modo, uno había 

desmentido en la temprana prehistoria. Tarea de una indagación en detalle será poner en descubierto los vínculos 

íntimos entre el material de la desmentida presente y la represión de aquel tiempo. Así como nuestra construcción 

produce su efecto por restituir [hasta aquí 23, p. 269] un fragmento de biografía {Lebengeschichte, «historia objetiva de 

vida»} [Lebensgeshichte] del pasado, así también el delirio debe su fuerza de convicción a la parte de verdad histórico-

vivencial que pone en el lugar de la realidad rechazada. De tal suerte, también al delirio se aplicará el aserto que yo hace 

tiempo he declarado exclusivamente para la histeria, a saber, que el enfermo padece por sus reminiscencias. Tampoco 

en aquella época esa breve fórmula pretendía poner en tela de juicio la complicada causación de la enfermedad, ni 

excluir el efecto de tantísimos otros factores.” 23, p. 270 
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nombra “formación sustitutiva por desplazamiento” en el que intervienen, la contrafuerza del prcc-

cc y la fuerza del icc. En el caso de la fobia del “hombre de los lobos” “El resultado es una angustia 

frente al lobo en lugar de un requerimiento de amor al padre.” (Freud, AE, 14, p. 150) 

 

 

 

La histeria de conversión a síntoma (acontecido en una histeria típica), proviene después que 

se reprimió los apetitos incestuosos de la niña hacia el progenitor del sexo opuesto. La niña tubo 

libido hacia el padre y, por ello, rivalizaba con la madre. La niña temió la pérdida del amor72 del 

objeto [madre y/o padre]. Este temor es análogo a la angustia de castración en el varón. “En la 

histeria de conversión, la investidura pulsional de la representación reprimida es traspuesta a la 

 
72 (deducido del escrito de Freud, inhibición, síntoma y angustia, en AE, vol. 20 p. 135) 

Investidura icc: aspiración de 

ser amado por el padre 

coloca al niño en posición 

Representación figura icc: 

Padre  

 Representación palabra 

prcc: Papá 

 Investidura prcc: Amor 

 Censura 

 1° Angustia de 

castración (amenaza) 

 2° No da el 

nombre correspondiente, 

o sea, Papá 

 3° Representación 

Sustitutiva prcc palabra 

 4° Suspende la 

investidura prcc a la 

representación Sustitutiva 

 Después de censurado y 

reprimido, retorna al icc. 

 B. Crea 

un Entorno 

Asociativo 

alrededor de la 

Representación 

Sustitutiva prcc 

 A. 

Hipersensibiliza 

Representación 

Sustitutiva prcc 

Represión 

CC

 El inconsciente labora 

lo reprimido con lo 

que hace una 

Formación Sustitutiva 

“El resultado es una 

angustia frente al lobo en 

lugar de un requerimiento 

de amor al padre.” (Freud, 

AE, 14, p. 150) 
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inervación del síntoma.” (Freud, 14, p. 181). Tanto la representación icc original como su monto 

afectivo logran desalojarse de la consciencia mediante su inervación a un síntoma somático en casos 

típicos, es decir, mediante una formación sustitutiva icc de naturaleza sensorial o motriz, ya sea 

como excitación o inhibición; quien lo padece no encuentra liga consciente con alguna represión de 

libido sexual. La represión de la histeria (de conversión) requiere extensas formaciones sustitutivas; 

pero logra finiquitar el monto de afecto, que es la genuina tarea de la represión, concluye Freud. (La 

represión, en AE, Vol. 14, p. 151)73 La investidura puede tener cualquiera de los 3 finales siguientes:  

(a) la moción afectiva desaparece por completo de la Cc. 

(b) o dosis de sensaciones penosas se anudan a los síntomas 

(c) o no puede evitarse algún desprendimiento de angustia que, a su vez, pone en 

acción el mecanismo de formación de una fobia.   

 El síntoma es una representación que condensa la resolución de compromiso entre la 

investidura icc y la contrainvestidura cc.74 La representación inconciliable (libido hacia el padre) 

 
73 “Lo sobresaliente en ella [la histeria de conversión], es que consigue hacer desaparecer por completo el 

monto de afecto. El enfermo exhibe entonces hacia sus síntomas la conducta que Charcot ha llamado “la belle 

indifférence des hystériques”. Otras veces esta sofocación no se logra tan completa, y una dosis de sensaciones penosas 

se anuda a los síntomas mismos, o no puede evitarse algún desprendimiento de angustia que, a su vez, pone en acción 

el mecanismo de formación de una fobia. El contenido de representación de la agencia representante de pulsión se ha 

sustraído radicalmente de la conciencia; como formación sustitutiva –y al mismo tiempo como síntoma— se encuentra 

una inervación hiperintensa –somática en los casos típicos--, unas veces de naturaleza sensorial y otras de naturaleza 

motriz, ya sea como excitación o como inhibición. El lugar hiperinervado se revela, a una consideración más atenta, 

como una porción de la agencia representante de pulsión reprimida que ha atraído hacia sí, por condensación, la 

investidura íntegra. Desde luego, tampoco estas puntualizaciones describen por completo el mecanismo de una histeria 

de conversión; sobre todo resta agregar el factor de la regresión,” (Freud, Contribución a la historia del movimiento 

psicoanalítico. Trabajos sobre metapsicología, 2008, págs. 150-1) 

 “La represión de la histeria (de conversión) puede juzgarse totalmente fracasada en la medida en que 

sólo se ha vuelto posible mediante unas extensas formaciones sustitutivas; pero con respecto a la finiquitación del monto 

de afecto, que es la genuina tarea de la represión, por regla general constituye un éxito completo. El proceso represivo 

de la histeria de conversión se clausura entonces con la formación de síntoma, y no necesita recomenzar en un segundo 

tiempo –o en verdad proseguir indefinidamente--, como ocurre en el caso de la histeria de angustia.” (Freud, 

Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico. Trabajos sobre metapsicología, 2008, pág. 151) 

 
74 Histeria. “El papel de la contrainvestidura que parte del sistema Cc (Prcc) es nítido en la histeria de 

conversión; sale a la luz en la formación de síntoma. La contrainvestidura es lo que selecciona aquel fragmento de la 

agencia representante de pulsión sobre el cual se permite concentrarse a toda la investidura de esta última. Ese 

fragmento escogido como síntoma satisface la condición de expresar tanto la meta desiderativa de la moción pulsional 

cuanto los afanes defensivos o punitorios del sistema Cc; así es sobreinvestido y apoyado desde ambos lados, como 

sucede en el caso de la representación sustitutiva en la histeria de angustia. De esta situación podemos inferir sin más 
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queda esforzada fuera de la conciencia yoica mediante la conversión de la excitación en una 

inervación corporal.  (2, p. 138) 

“Así, el mecanismo por el cual se produce la histeria corresponde, por una parte, a 

un acto de pusilanimidad moral y, por la otra, se presenta como un dispositivo 

protector de que el yo dispone.” (2, 139) “Según lo dicho, el momento genuinamente 

traumático es aquel en el cual la contradicción se impone al yo y este resuelve 

expulsar la representación contradictoria. Tal expulsión no la aniquila, sino que 

meramente la esfuerza a lo inconciente;” (2, p. 139) 

 

Ilustración 9 “yo sostengo que la histeria cree mediante simbolización una expresión 

somática para la representación de tinte afectivo es menos individual y arbitrario de lo que se 

supondría” (Freud, AE, 2, p. 193) 

 

 

 
que el gasto represivo del sistema Cc no necesita ser tan grande como la energía de investidura del síntoma; en efecto, 

la fuerza de la represión se mide por la contrainvestidura gastada, y el síntoma no se apoya sólo en esta, sino, además, 

en la investidura pulsional condensada en él que le viene del sistema Ice.” (Freud, 14, p. 181-2) 

 El sentido originario de la palabra ¿es su 

literalidad? Es decir, nombrar a las cosas y a 

las sensaciones es la fuente común de donde 

abreva la expresión lingüística.  

Corazón, espina, dolor. 

Representa

ción figura 

icc + 

palabra 

prcc = 

objeto cc: 

Corazón.  

Representa

ción figura 

icc + 

palabra 

prcc = 

objeto cc: 

Espina. 

Investidura 

adherida: 

dolor 

Giro 

Lingüístico: 

Simbólico. 

No literal 

Literal: 

“apóstrofe 

hiriente 

como un 

episodio 

real,”  

En la histeria 

el sujeto 

“vuelve a 

animar las 

sensaciones a 

que la 

expresión 

lingüística 

debe su 

justificación” 

“yo sostengo que el hecho que la 

histérica cree mediante simbolización 

una expresión somática para la 

representación de tinte afectivo es 

menos individual y arbitrario de lo que 

se supondría.” Freud, AE, 2, p. 193 
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En la neurosis obsesiva, la moción pulsional tierna al padre es reemplazada mediante una 

formación reactiva por fortalecimiento de un opuesto: aspiración hostil (14, p. 151), esta última es 

sometida a la represión. La represión “ha producido una sustracción de libido, pero a este fin se sirve 

de la formación reactiva por fortalecimiento de un opuesto” (14, p. 151), “El afecto desaparecido 

retorna mudándose en angustia social, en angustia de la conciencia moral, en reproches sin medida;” 

sin embargo, fracasa la eliminación del afecto libidinal, debido a la ambivalencia (odio-amor) propia 

de una investidura, que potenciada su lucha (entre Eros y Muerte) logra desplazarse hacia una 

representación insignificante, inocua, de valor ínfimo o indiferente, al que el afecto se adhiere, cual 

imán de dos polos en conflicto. 75 “es harto nítido lo mucho que los enfermos [de neurosis obsesiva] 

ponen de sí para esquivar una certidumbre y poder aferrarse a una duda” (10, p. 181). “la 

compulsión, es un ensayo de compensar la duda y de rectificar el estado de inhibición 

insoportable” (…) [La compulsión] “Se exterioriza entonces en mandamientos y prohibiciones, 

puesto que es ora el impulso tierno, ora el hostil, el que se conquista este camino para la descarga 

[de la energía acumulada]. Si el mandamiento obsesivo no ha de cumplirse, la tensión es 

insoportable y se la percibe como suprema angustia.” (…) “el pensar sustituye a la acción” (Freud, 

AE, 10, p. 190). 

 
75 En la obsesión, “El afecto desaparecido retorna [en el mismo lugar de la formación reactiva utilizada por la 

represión, seguramente por la ambivalencia amor-odio] mudándose en angustia social, en angustia de la conciencia 

moral, en reproches sin medida; la representación rechazada se remplaza mediante un sustituto por desplazamiento, a 

menudo por desplazamiento a lo ínfimo, a lo indiferente. En la mayoría de los casos hay una tendencia inequívoca a la 

producción intacta de la representación reprimida [impulso hostil al amado, cuando, realmente es una moción tierna]. 

El fracaso en la represión del factor cuantitativo, afectivo, pone en juego el mismo mecanismo de la huida por medio de 

evitaciones y prohibiciones de que tomamos conocimiento en la fobia histérica. Pero el rechazo que pesa sobre la 

representación en cuanto a su ingreso a lo conciente se mantiene con tenacidad porque trae consigo la coartación de la 

acción, el aherrojamiento motor del impulso. Así, en la neurosis obsesiva el trabajo de la represión desemboca en una 

pugna estéril e interminable.” (Freud, 14, p. 152) 

“Con respecto a la neurosis obsesiva, (…) la contrainvestidura del sistema Cc sale al primer plano de la manera 

más palmaria. Organizada como formación reactiva, es ella la que procura la primera represión; y en ella se consuma 

más tarde la irrupción de la representación reprimida. Podemos aventurar esta conjetura: al predominio de la 

contrainvestidura y a la falta de una descarga se debe que la obra de la represión aparezca en la histeria de angustia 

[fobia] y en la neurosis obsesiva mucho menos lograda que en la histeria de conversión.” (Freud, 14, p. 182). Freud 

observa que solamente en la histeria (no en la fobia ni en la obsesión), la genuina tarea de la represión logra un éxito 

completo con la finiquitación del monto de afecto (14, p. 151). 
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En la terna de neurosis de transferencia: neurosis de conversión (histeria), neurosis obsesiva 

y neurosis histérica (fobia), las formaciones sustitutivas se desarrollan análogas a la neoplasia, 

cáncer, tumor; involucran dos fuerzas en pugna 1) las elaboraciones representacionales 

inconscientes, 2) la censura prcc y represión cc. El choque de investiduras energéticas deriva a 

conversiones a síntomas histéricos; mientras que en la obsesión se expresa en una pugna estéril e 

interminable de reproches de la conciencia moral y angustia social (homosexualidad) hasta por 

asuntos fútiles; en tanto que la fobia proyecta hacia lo exterior del yo aquello que supone generador 

de angustia. Originariamente, cada uno es un intento de huida del yo de la displacentera angustia. 

FORMACIÓN 

SUSTITUTIVA Icc 

 Formación REACTIVA por 

fortalecimiento de un opuesto (amor-odio). 

“Obsesión”. El conflicto con el superyó se hace 

presente en el pensamiento mediante 

prohibiciones y reproches sin medias para evitar 

surgimiento de angustia social y de angustia de 

la conciencia moral. Aspiración tierna hacia el 

ser amado se desplaza a sádica; ésta es la que se 

reprime. 

 Formación de SÍNTOMA (somático = 

corporal) “Histeria” típica. El conflicto se 

convierte en padecimientos físicos. La niña tiene 

libido hacia el padre y, por ello, rivaliza con la 

madre, de la que teme perder el amor (deduzco 

de Freud, Inhibición, síntoma y angustia, en AE, 

vol. 20 p. 135) 

 Formación de FOBIA. El conflicto se 

expresa fuera del yo, proyectivamente hacia el 

exterior. Aspiración tierna hacia el padre que se 

reprime por angustia de castración. 

La representación e 

investidura inconsciente que 

fueron censuradas y 

reprimidas –{desalojo de la 

Cc} retorna al sistema 

inconsciente; ahí, este labora 

formaciones sustitutivas. 

(Freud, La represión, en 

AE, Vol. 14, pp. 151-2) 
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Cuando, hay una situación de peligro para el yo, las prohibiciones y las evitaciones se manifiestan 

con emisión de angustia en la obsesión y en la fobia; mientras que sólo con el incremento de los 

malestares del síntoma en la histeria, debido a que la represión en ésta logró desalojar por completo 

de la consciencia la relación con la angustia. 

 

1.7 El examen de la realidad. 

Principio de realidad, Freud, AE, 12, p. 225-6. Paráfrasis y cita textual entrecomillada [el 

resaltado en negritas es mío]. 

Los requerimientos externos al cuerpo obligan al aparato psíquico a adaptarse. Los órganos 

sensoriales aprenden a captar las cualidades sensoriales al dirigir la atención, no sólo a las cualidades 

primarias de placer y displacer, sino también a registrar en la memoria los datos obtenidos al 

explorar periódicamente el mundo exterior.  

Con los datos, la conciencia podría decidir entre dos acciones: 1) Reprimiría: excluiría “de 

la investidura a algunas de las representaciones emergentes por generadoras de displacer”, o 2) 

establecería “el fallo imparcial que decidiría si una representación determinada era verdadera o 

falsa, vale decir, si estaba en consonancia con la realidad; y lo hacía por comparación con las 

huellas mnémicas de la realidad”.  

La conciencia deposita en la memoria los datos de las impresiones sensoriales del exterior 

con el fin de conocerlas “antes de que se instale una necesidad inaplazable”. 

La descarga motriz que se usó durante el imperio del principio de placer del niño con el fin 

de “aligerar de aumento de estímulo al aparato anímico” mediante mímica, recibe la nueva función 

de “alterar la realidad con arreglo a fines. Se mudó a acción”. 

 

El proceso del pensar se constituyó dese el representar.  
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a) procura la suspensión “de la descarga motriz (de la acción)”, 

b) posibilita “soportar la tensión de estímulo elevada durante el aplazamiento de la 

descarga”,  

c) el pensar “es una acción tentativa con desplazamiento de cantidades más pequeñas 

de investidura, que se cumple con menor expendio (de carga) de estas [investiduras].” 

d) El desplazamiento de pequeñas cantidades de investidura “requirió un trasporte de 

las investiduras libremente desplazables a investiduras ligadas” 

e) el trasporte “se lo obtuvo por medio de una elevación en el nivel del proceso de 

investidura en su conjunto.” 

La conciencia percibe nuevas cualidades en una representación [inconsciente] 

únicamente por la relación entre las impresiones de objeto {representaciones} ligadas con 

los restos de palabra [preconsciente]. 

(Freud, AE, 12, pp. 225-6) 

 

1.7.1 Percepciones ≠ representaciones. 

… “todo lo nuevo por nosotros deducido estamos precisados a traducirlo, a su turno, al 

lenguaje de nuestras percepciones, del que nunca podemos liberarnos” (Freud, AE, 23, p. 198). 

 

Parafraseo a Freud (14, p. 230), quien señala que hemos forjado la ficción de que no siempre 

poseíamos la capacidad de distinguir entre percepciones y representaciones.76 En los primeros años 

de vida anímica, la necesidad es satisfecha alucinando al objeto ausente. Muy pronto, el fracaso en 

 
76 “Toda nuestra vinculación con el mundo exterior, con la realidad, depende de esta capacidad.” (…de) 

“distinguir percepciones de representaciones, por grande que sea la intensidad con que estas últimas se recuerden” 

(Freud, AE, 14, p. 230).  
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que queda la satisfacción alucinatoria de deseo del objeto faltante se instaura como dispositivo de 

examen de realidad, con el cual, en lo sucesivo, puede distinguirse una percepción desiderativa77 

[sensación de un deseo aún no cumplido] así de un cumplimiento real. 

A continuación, Freud plantea la pregunta: “¿En qué consistió este examen de realidad, y 

cómo es que la psicosis alucinatoria de deseo del sueño y de la amentia, etc., logran cancelarlo y 

restaurar el viejo modo de satisfacción [alucinatoria]?” (AE, 14, p. 230).  

Observa Freud: “consideramos la percepción consciente como la operación de un sistema 

particular” [P-Cc] (…) “de cuyo trabajo depende por regla general el devenir-consciente.” (p. 230)  

Pero no siempre el hecho del devenir-conciente coincide por entero con la pertenencia a ese 

sistema [P-Cc]; en efecto, tenemos averiguado que pueden notarse ciertas imágenes 

mnémicas sensoriales a las que es imposible atribuir un lugar psíquico dentro del sistema Cc 

o P. (Hasta aquí, 14, p. 230) (…) [No obstante…] En este contexto puede permitírsenos el 

supuesto de que la alucinación consiste en una investidura del sistema Cc (P 

[percepción]), que, empero, no viene desde afuera, como en el caso normal, sino desde 

adentro, y que tiene por condición que la regresión avance hasta el punto de excitar aun a 

este sistema y así pueda saltarse el examen de realidad. (14, pp. 230-1) 

  

Hay “ciertas imágenes mnémicas sensoriales” que no se sabe si proceden del registro 

consciente o del sistema de percepción. Sigmund Freud se refiere a lo llamado “Alucinación”: 

Representación Imagen archivada en la memoria que es investida con energía del consciente, que 

retrocede en al aparato psíquico hasta ser percibida sensorialmente como reales porque no son 

sometidas a un examen de realidad por el sistema Percepción-Conciencia (P-Ccc). 

 
77 Desiderátum. Aspiración o deseo aún no cumplido. La justicia social es un desiderátum. (Española & 

Española, 2007) 
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LA ALUCINACIÓN ES UNA INVESTIDURA DEL SISTEMA Cc, QUE NO VIENE 

DESDE AFUERA… SINO DESDE ADENTRO, cuya condición es que la regresión avance hasta 

la percepción y que excite la conciencia hasta el punto de que salte el examen de realidad. (Freud, 

14, p. 230-1) 

Freud observa que la percepción es un sensor que no tiene memoria, que depende de la 

intensidad de lo percibido para lograr su registro en otro sistema que es el mnémico, mediante unas 

huellas mnémicas. Ciertas asociaciones de las huellas toman cualidad, es decir, investiduras de 

monto afectivo solamente cuando alcanzan a liarse a representación preconsciente palabra – 

consciente objeto.  

Para Sigmund Freud, la representación inconsciente no posee “cualidad”, no obstante, ya en 

sí, es una figuración de una “cosa de objeto” (escorzo de objeto) investido y concretado de manera 

auditiva, táctil, kinestésico, visual y asociando, por lo menos, de dos huellas mnémicas. Entonces, 

la representación icc no es independiente, está ligada con otras, y adheridas con investiduras (monto 

afectivo, libido o interés); además, factible de adquirir “cualidad” para el pensamiento cuando se 

liga con una representación palabra-sonora (preconsciente), por ejemplo, el ladrido de un perro 

según diferentes lenguas: gua-gua o woof-woof, arf-arf, bow-wow, hav-hav, wan-wan, hau-hau, 

kong-kong, gheu-gheu, bub-bub. Es decir, el ladrido toma cualidad con la palabra; mientras no se 

ligue a un vocablo será algo indefinido para el pensamiento. 

La representación es una marca que nombra, surge cuando una huella mnémica se incorpora 

al mecanismo del aparato psíquico (Huella mnémica, representación e investidura icc figura + 

representación e investidura prcc palabra = representación e investidura cc objeto, sometida a un 

examen de realidad bajo el sistema percepción-conciencia. En seriación con otras representaciones 

puede integrarse a la función de pensar, juzgar, y de acción: alterar la realidad de acuerdo con la 

finalidad (12, p. 226). 
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Percepción Memoria 

asociativa 

Inconsciente Preconsciente 

YO 

Consciente Percepción-

consciente 

Motilidad 

sensor  

Huella-

mnémica 

Representación 

figura 

Representación 

palabra 

Representación 

Objeto 

 

Examen  

de  

realidad 

Acción 

sensaciones Investidura Icc Investidura Prcc Investidura Cc Modificación 

del mundo 

exterior 

 

La percepción es análoga a la función de un sensor. El sistema de percepción capta la señal, 

y dependiendo de su intensidad pasa a modo huella a otro sistema en el que se registra. Las huellas 

mnémicas no alcanzan por sí solas a establecerse a manera de representación. Ésta última 

transformación requiere la vinculación entre la percepción y la consciencia, es decir, lo percibido y 

el pensamiento-conciencia, destaca Freud, es una conexión donde lo percibido se coteja con las 

huellas mnémicas. De ahí, puede activar la consciencia virtual78, que tiene el poder, la facultad, la 

fuerza, la virtud de dar un efecto real, es decir, impresión de realidad: interpretar lo percibido.  

Sigmund Freud incorpora a su teoría otro sistema: la percepción-conciente (P-Cc), está en 

una memoria momentánea; en el caso de que se decidiera guardar la información un tiempo 

prolongado, tiene que pasar a las huellas mnémicas duraderas79 grabadas más cerca del dominio de 

lo inconsciente. Esta idea fue desarrollada por Freud utilizando a modo de modelo explicativo el 

funcionamiento de la Pizarra Mágica y su analogía comparativa con el Aparato Anímico 

Perceptivo. 

(Vea en anexo 06 las ilustraciones 4 y 5 sobre la Pizarra Mágica) 

 
78 virtual  

Del lat. mediev. virtualis, y este der. del lat. virtus 'poder, facultad', 'fuerza', 'virtud'. 

1. adj. Que tiene virtud para producir un efecto, aunque no lo produce de presente, frecuentemente en oposición 

a efectivo o real. 

2. adj. Implícito, tácito. 

3. adj. Fís. Que tiene existencia aparente y no real. 

Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=buDJhh3 
79 En algún momento Sigmund Freud, reestructura esta idea, propone un distingo entre dos memorias. 1.- 

Asociativa inconsciente (vol. 8, p. 165) 2.- Subjetiva, de pensamientos filosóficos o lógica racional, que corresponde al 

registro ¿duradero? de las formaciones conscientes (14 p. 93 n. 8.). 
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Así, coligo, en el escrito de Freud, que cuando el pensamiento abstracto Cc – Prcc 

(consciente y preconsciente) intenta aplicar examen de realidad utilizando el sistema P-Cc 

(percepción consciencia), busca regresar hasta percibir las huellas mnémicas que excitan los 

sentidos corporales. La excitación perceptual es una evidencia que fundamenta la creencia o 

conceptualización del proceso secundario (prcc – cc) de que la realidad está reflejada, tanto en su 

representación palabra prcc, como en representación objeto cc conformada por la sumatoria de 

palabra-prcc más cosa figura-icc. Este examen de realidad no siempre es certero y confiable. Tan 

imperfecto, que permite tomar una alucinación como realidad o, por lo menos, logra sembrar la 

incertidumbre de la exactitud de los hechos, sucesos u objetos; sobe todo en el tiempo que impera 

la necesidad de creer en la existencia de un conceptualizado objeto supuesto satisfactor del deseo. 

El yo, la negación y el principio de realidad. Freud concluye en el artículo: “la negación” 

(decir “no”), que el yo se convierte en fundamental para el examen de realidad. 

En efecto, de acuerdo con nuestro supuesto la percepción no es un proceso puramente pasivo, 

sino que el yo envía de manera periódica al sistema percepción pequeños volúmenes de 

investidura por medio de los cuales toma muestras de los estímulos externos, para volver 

a retirarse tras cada uno de estos avances tentaleantes.80 (19, p.256) 

(Vea en anexo 08 la ilustración 6) 

También, el vínculo de yo-realidad es parte de la realidad que está dada por la relación con 

los otros sujetos, como escribe Freud: “las barreras que se levantan entre cada yo singular y los 

otros” (9, p 135), y por los eventos sociales. Por ejemplo, el yo puede alucinar que el espectro de la 

santa virgen le habla, sin embargo, depende de la acreditación de los otros sujetos para tramitarla 

 
80 (Freud, AE, 19, p. 256): Nota 7 al pie de página, por James Strachey: [Cf. Más allá del principio de placer 

(1920g), AE, 18, págs. 27-8, y «Nota sobre la "pizarra mágica"» (1925a), supra, pág. 247, aunque en el último de los 

pasajes citados Freud dice que no es el yo sino el inconciente el que extiende las antenas al encuentro del mundo 

exterior.]  
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como posibilidad de realidad o, por lo contrario, para señalarla como un sueño diurno que hace estar 

en un mundo de pensamiento no aceptado como posible.  

La sociedad y la cultura proporcionan la realidad en la que está inserto cada yo. La cultura-

lenguaje-discurso-lazo social fundamenta con leyendas y leyes los parámetros que norman la 

ejecución e interpretación de un examen de realidad a lo percibido por el yo.81 Por ejemplo: ¿por 

qué enfermas? Por bacterias y virus dirá un médico; por los malos espíritus señalaría un brujo; por 

la fata de amor, de fe en Dios, profesaría un religioso. Enfermedades psicosomáticas destacaría un 

psicólogo. Por las condiciones de explotación del hombre por el hombre, enfatizaría un marxista. 

Por la corrupción exclamaría un demócrata. Debido a la interrupción de la energía causada por caries 

y cicatrices, remarca la Terapia Neural de la medicina biológica.   

Notamos en los escritos de Freud, la diferencia de una percepción y una representación. En 

la primera, lo que se percibe con los sentidos corporales solamente consigue registrarse en la 

memoria duradera a modo de una marca o Huella Mnémica. En cambio, la representación es ya una 

elaboración que asocia o articula varias huellas mnémicas para la figurabilidad o escorzo de objeto 

concreto (representación en forma de figura). En dirección inversa, el pensamiento prcc-cc obtiene 

la traducción a figura en un paso regresivo hacia el sistema icc. En los sueños intensos, esta figura 

icc retrocede, a su vez, hasta las huellas mnémicas excitándolas a tal grado percibidas que, al 

despertar el durmiente, el sistema consciente tiene el beneplácito de otorgar una investidura afectiva 

consistente en adjudicarle al contenido del sueño el título de satisfactor alucinatorio de deseo que 

exentó el examen de realidad debido a que se percibió como real. 

 

 

 

 
81 Idead de Jaques Lacan, que sería dicha más o menos así: El sujeto es sujeto porque es inscrito al lenguaje, y 

con ello está sujetado al lenguaje-cultura. 
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1.7.2 Examen de realidad por percepción cc y la acción motora para cambiar lo 

percibido. Un afuera y un adentro. 

Cito textual entre comillas. Freud contempla en el infante, aún sin armas o sin control de sus 

capacidades físicas, que posee la posibilidad de realizar el examen de realidad: tiene “el organismo 

todavía inerme la capacidad de procurarse por medio de sus percepciones una primera orientación 

en el mundo distinguiendo un “afuera” y un “adentro” por referencia a una acción muscular (14, p. 

231). 

AFUERA: “Una percepción que se hace desaparecer mediante una acción es 

reconocida como exterior, como realidad;” 

ADENTRO: “toda vez que una acción así nada modifica, la percepción proviene del 

interior del cuerpo, no es objetiva (real).” 

Es harto valioso para el individuo poseer un tal signo distintivo de realidad objetiva, 

que al mismo tiempo constituye un remedio contra ella [la realidad objetiva], y bien quisiera 

estar dotado de un poder semejante en contra de sus reclamos pulsionales, a menudo 

implacables. Por eso pone tanto empeño en trasladar hacia afuera lo que desde adentro se le 

vuelve penoso, en proyectarlo. (Freud, AE, 14, p. 231) 

Freud considera que una percepción que desaparece con una acción motriz es exterior82, es 

considerada un “afuera”, es reconocida como “realidad”, la “realidad objetiva”; mientras que una 

percepción que el trabajo exterior en nada modifica, la señal percibida se examina proveniente del 

interior del cuerpo, es un “adentro”, no es objetiva (no pertenece a la realidad objetiva exterior). 

Extremando el antónimo, podríamos añadir a la idea de Freud que lo percibido del estímulo interior 

 
82 “Tenemos que atribuir con exclusividad al sistema Cc (P) esta operación de orientarse en el mundo 

distinguiendo entre un adentro y un afuera. Cc tiene que disponer de una inervación motriz por la cual se establezca si 

la percepción puede hacerse desaparecer o se comporta como refractaria. No otra cosa que este dispositivo necesita ser 

el examen de realidad. (…) Al examen de la realidad lo situaremos, como una de las grandes instituciones del yo, junto 

a las censuras establecidas entre los sistemas psíquicos,” (Freud, AE, 14, pp. 231-2) 
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es inspeccionado subjetivamente, que podría llamársele realidad subjetiva interior, no modificable 

con el esfuerzo corporal cinético. En la definición opuesta, la percepción exterior es en la medida 

en que se puede modificar el objeto, su materialidad, equivalente a formular que todo lo que la labor 

muscular consigue alterar, cambiar, transformar, es proclamado realidad objetiva exterior. 

En la anterior conceptualización, coligo que no existe realidad subjetiva modificable por la 

acción muscular, a menos que los reclamos penosos pulsionales (desde dentro) trasladados hacia 

afuera en proyección cree la ilusión de una realidad objetiva y ésta sea, en rebote, reflejados de 

objetos en el interior del cuerpo. Corresponde en similitud al mecanismo que Freud llama “vuelta 

contra sí mismo” en cuanto al amor-odio. El yo se vuelve objeto de afectividad a sí mismo. No 

obstante, la idea que apunto presenta una amplitud no exclusiva al afecto amor-odio, esto es, no solo 

perteneciente a la investidura, intensión, libido, sino, además, mantiene incluyente a la 

representación. Así, el yo, siendo un cuerpo otro, es un objeto. Entonces, es comprensible que una 

percepción que proviene del interior del cuerpo, no objetiva, (no en la realidad objetiva de un 

“afuera”, sino de una realidad subjetiva de un “adentro” del cuerpo, una percepción pulsional en el 

cuerpo), se le pone tanto empeño en proyectarla en un objeto exterior que puede ser colocado en un 

exterior yo-cuerpo. Es decir, el asunto del adentro se proyecta a un afuera, y esta exterioridad, es 

un yo-cuerpo-otro-objeto, que el individuo con la acción muscular intenta modificar. La proyección 

de adentro hacia afuera, y vuelta en retorno al adentro superficie-yo-cuerpo-otro-objeto tratado 

como si fuera una realidad objetiva exterior. En otras palabras, la agencia representante de pulsión 

figura la corporalidad. La propiocepción: “Percepción inconsciente de los movimientos y de la 

posición del cuerpo, independiente de la visión” (Real Academia Española), logra ser domeñada 

con el esfuerzo de control constante hasta lograr piruetas de acróbata o bailarín. Se manipula al 

organismo vivo a manera de materia emisora de energía placentera o displacentera, leyendo lo 
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percibido internamente y traduciendo sus señales en representaciones, con la finalidad de construir 

una realidad objetiva-cuerpo exterior con base en el dibujo trazado en la realidad subjetiva interior. 

La negación 

El síntoma somático es equivalente a un “no”; es la negación del conciente (al representante 

sustitutivo prcc) proveniente de un juicio que se opone a la descarga tensional de cierta moción de 

deseo pulsional; es la orden de “oponerse avanzar hacia la satisfacción directa”; obstaculiza la 

distensión energética, que en su constancia va acumulando potencia contenida y, en consecuencia, 

se convertirá en un síntoma. Lo preconsciente-consciente, con sus mecanismos de censura y 

represión83, respectivamente, obstruye la acción motora con la que satisfactoriamente se descargaría 

una tensión pulsional. Sin embargo, la represión no emprende rechazo a todo el resto desvinculado 

de la representación reprimida. En lo intelectual, permite que el pensamiento siga ligando palabras 

sin que la represión impida el habla; se puede proferir de todo menos de lo que no se debe: el 

neurótico se ve impedido a comentar sobre lo sofocado por desagradable al yo, lo penoso 

representado, displacentero, en el sentido de no enunciar las representaciones del deseo de dilema 

trágico (en el que cualquier extremo que se escogiese satisfacer tendría un resultado nefasto). 

Aquello inhibido con la mudez, el síntoma somático lo expresa mediante la cohabitación de 

“representaciones coexistentes inconciliables84 de igual valor”; para esta manifestación, utiliza el 

siguiente mecanismo: “coarta el vedado apareamiento entre ciertas representaciones” y sustituye la 

cópula en otra área escénica disímil. Se actúa el síntoma, a manera de actuar la detención de la 

escenificación prohibido; precisamente, el suceso rechazado por el superyó es representado, en 

 
83 “La negación”. “Puesto que es tarea de la función intelectual del juicio afirmar o negar contenidos de 

pensamiento, las consideraciones anteriores nos han llevado al origen psicológico de esa función. Negar algo en el juicio 

quiere decir, en el fondo, «Eso es algo que yo preferiría reprimir». El juicio adverso (Verurteilung) es el sustituto 

intelectual de la represión, su «no» es una marca de ella, su certificado de origen; digamos, como el «Made in Germany». 

Por medio del símbolo de la negación, el pensar se libera de las restricciones de la represión y se enriquece con 

contenidos indispensables para su operación.” (Freud, AE, 19, p. 254) 
84 (Freud, AE, 3, p. 49) 
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sustitución, con una escena trivial alejada de la interpretación consciente. En lugar de llevar a cabo 

el hecho contraindicado, el operativo libidinal o destructivo es sustituido con el auto martirio o, 

bien, martirizar al objeto de deseo. En resumen, el síntoma es una actuación del “no perpetrar el 

ligamiento prohibido entre representaciones incompatibles”, es decir, en el cuerpo se representa el 

drama85 entre el deseo sofocado y la represión. Un síntoma, mal del cuerpo o remedio inútil o 

placebo, impide dar un paso socialmente vituperado, pues su función es debilitar la marcha en 

dirección a un episodio inmoral y, a su vez, gozar del sufrimiento que inflige. Con el síntoma 

somático (la enfermedad) se pretende desviar el fatal destino de un comportamiento considerado 

inadecuado (en la realidad material o en la psíquica). La paralización evita prematuramente el riesgo 

de fracaso o de éxito. Con el síntoma se castiga al yo; con esta punición se satisface el sentimiento 

de culpa del yo, además, eróticamente masoquista86 se atiza, estimula, indirectamente, la moción de 

deseo pulsional, evitándose la acción motora dirigida a alterar la realidad objetiva exterior (12, p. 

266) con arreglo a fines prósperos, por lo que el yo ahora se contenta con beneficios secundarios 

(20, p. 150). 

El estudio del juicio nos abre acaso, por primera vez, la intelección de la génesis de una 

función intelectual a partir del juego de las mociones pulsionales primarias. El juzgar es el 

ulterior desarrollo, acorde a fines, de la inclusión {Einbeziehung} dentro del yo o la 

 
85 Freud escribe sobre la neurosis, observando a la neurosis obsesivo: “Desvalido hacia ambos costados, el yo 

se defiende en vano de las insinuaciones del ello asesino y de los reproches de la conciencia moral castigadora. 

Consigue inhibir al menos las acciones más groseras de ambos; el resultado es, primero, un automartirio interminable 

y, en el ulterior desarrollo, una martirización sistemática del objeto toda vez que se encuentre a tiro.” (Freud, AE, 19, 

p. 54). En la neurosis obsesiva hay repugnancia, pudor, moralidad (f. latencia). Escrúpulo, desconfianza de sí, manías. 
86 La pulsión libidinal (sexual), y el deseo de repetir la satisfacción primera, buscan, vía motilidad cc, un objeto 

para descargar directamente la tensión. La descarga de la pulsión, sin contar la satisfacción directa, tiene cuatro destinos 

posibles: 0) Satisfacción directa con motilidad cc. 1) trastorno hacia lo contrario: “la vuelta de una pulsión de la actividad 

a la pasividad, y el trastorno en cuanto al contenido.” “Ejemplos del primer proceso brindan los pares de opuestos 

sadismo-masoquismo y placer de ver-exhibición. El trastorno sólo atañe a las metas de la pulsión; la meta activa —

martirizar, mirar— es remplazada por la pasiva —ser martirizado, ser mirado—. El trastorno en cuanto al contenido se 

descubre en este único caso: la mudanza del amor en odio.” (14, p. 121). 2) vuelta hacia la persona propia [ver nota al 

pie de cuadro]. 3) Censura prcc y Represión cc, y su satisfacción parcial indirecta vía formación icc. 4) meta no sexual 

vía Sublimación prcc-cc, la cual evade la represión. 
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expulsión de él, que originariamente se rigieron por el principio de placer. Su polaridad 

parece corresponder a la oposición de los dos grupos pulsionales que hemos supuesto 

[Eros y Muerte]. La afirmación —como sustituto de la unión— pertenece al Eros, y la 

negación —sucesora de la expulsión—, a la pulsión de destrucción. El gusto de negarlo 

todo, el negativismo de muchos psicóticos, debe comprenderse probablemente como indicio 

de la desmezcla [hasta aquí 19, p. 256] de pulsiones por débito de los componentes 

libidinosos.87 Ahora bien, la operación de la función del juicio se posibilita únicamente por 

esta vía: que la creación del símbolo de la negación [decir ¡no!] haya permitido al pensar un 

primer grado de independencia respecto de las consecuencias de la represión y, por tanto, de 

la compulsión del principio de placer. (19, p. 257) 

Armoniza muy bien con esta manera de concebir la negación el hecho de que en el 

análisis no se descubra ningún «no» que provenga de lo inconciente, y que el reconocimiento 

de lo inconciente por parte del yo se exprese en una fórmula negativa. No hay mejor prueba 

de que se ha logrado descubrir lo inconciente que esta frase del analizado, pronunciada como 

reacción: «No me parece», o «No (nunca) se me ha pasado por la cabeza».  

 (Freud, AE, 19, pp. 256-7) 

Freud concluye: “Una percepción que se hace desaparecer mediante una acción es 

reconocida como exterior, como realidad;” realidad objetiva. Entonces, de esta idea de Freud derivo: 

Si la acción muscular en la realidad objetiva hace la diferencia de la realidad subjetiva; si la 

referencia, a la distinción de una realidad objetiva de una subjetiva, es una actividad muscular, por 

consiguiente, el dispositivo “acción muscular sobre el yo-cuerpo” puede hacer desaparecer una 

percepción de reclamo pulsional que se ha vuelto penosa (por reprimida), y encontrar un remedio 

contra la realidad objetiva que es su propio yo-cuerpo-otro. Es el acto de la histérica, el depositar 

 
87 James Strachey: [Véase una observación en el libro sobre el chiste (1905c), AE, 8. pág. 167, n. 12.] 
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(el proyectar) su subjetividad en la objetividad de una parte de su yo-cuerpo; la realidad objetiva de 

la histeria se vuelve el propio yo-cuerpo exterior, en el que se proyecta su percepción pulsional 

interior. Estoy proponiendo equivaler lo somático a la superficie-yo-cuerpo, sustentado en que son 

las representaciones culturales de la interpretación de las percepciones de las zonas erógenas y 

órganos internos.  

El objeto88 es una representación representante de un reclamo pulsional.  

Pulsión que sólo se sabe de ella por la representación que de ella elabora la agencia 

representante de pulsión, en una serie que Freud formula de la siguiente manera: la figura icc + 

palabra prcc = objeto cc. Este representante de pulsión está objetivado, es decir, puesta su 

representación (su sello, su marca, su huella) en una parte del cuerpo, en el caso del síntoma 

somático de la histeria. Su marca es un imperativo categórico de la ley-castración cuando la madre 

dice “¡no!” seguido de un golpe en el cuerpo. Parece ser que a lo que se llama objeto concreto, o 

parte del cuerpo –zona erógena-, es una representación icc cosa de objeto yo-cuerpo investido. 

Freud dice: “Nada más estricto podemos decir, pues todavía conocemos muy poco la 

naturaleza y el modo de trabajo del sistema Cc” (14, pp. 231-2). Si bien, la línea de explicación 

sobre el sistema Cc, Freud la encaminaba sobre la conceptualización médica-científica positivista, 

o bien, llamada objetiva, en realidad él ya había observado y confirmado que el uso de las palabras 

permitía la abreacción y la posible cura.89 Freud encuentra que el habla es una estructura contenedora 

 
88 Utilizando terminología de Jacques Lacan, se deduce que: Es una construcción de subjetividades y 

objetividades que la estructura del lenguaje permite colocar en un objeto equis (x = variable aparente), es decir, en un 

objeto “a” como soporte de una causa subjetiva en un lugar objetivo, llámesele, energía pulsional colocada en un objeto 

representante. El inconsciente está estructurado como un lenguaje y se expresa por medio de lalengua, dice Lacan. 

Para Lacan, el icc es un saber que se articula con lalengua hecha de gozo y que juega contra su gozo, que hace 

gozar al cuerpo, y por este goce se anuda ese saber icc a ese cuerpo que allí habla. Lalengua civiliza este goce, la lengua 

hace que el cuerpo goce de objetos, siendo el “a” el primero, del que no hay idea salvo fragmentos identificables en 

añicos del cuerpo {Lacan (2010). La tercer. En Intervenciones y textos 2. Buenos Aires: Manantial, p. 89}. Entonces, 

de esta idea de Lacan se deduce que el síntoma somático en la histeria es un significante adherido al cuerpo gozante. 
89 Abreacción. (Breuer & Freud, 2008) p. 176-7. “las representaciones devenidas patológicas se conservan tan 

frescas y con tanto vigor afectivo porque les es denegado el desgaste normal por abreacción y por reproducción en 

estados de asociación desinhibida.” Pág. 37. 
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de todo lo percibido como el saber del ser social y sus prohibiciones eróticas, morales (el incesto y 

el parricidio); así mismo, contiene la marca del objeto faltante, el vacío necesario para mover el 

engranaje articulador de significantes90, o bien llamado por Freud, representaciones.91  

El aparato anímico o psíquico (Percepción, huella mnémica, icc, prcc, cc, percepción-

conciente. El ello, yo ideal, yo, superyó, ideal del yo), constructo teorético92 elaborado por Freud, 

es el dispositivo que permite confeccionar distinciones, otorgar palabra clasificatoria, y establecer 

hipótesis de orígenes causales y efectos consecuenciales del “fracaso”; el fracaso en el cumplimiento 

alucinatorio (o no alucinatorio) del deseo que se proyecta su satisfacción en una representación-

objeto; representación-objeto que ahora se echa de menos, se añora porque en la época de la infancia 

fue un satisfactor de pulsión y, por lo que actualmente su falta imple, propulsa a reencontrarlo en 

sustitutos. Por esto, Freud observa que el objeto es lábil. Freud señala: “discernimos una condición 

para que se instituya el examen de realidad: tienen que haberse perdido objetos que antaño 

procuraron una satisfacción objetiva (real)” (Freud, AE, 19, p. 256). “El fin primero y más 

inmediato del examen de realidad (de objetividad) no es, por tanto, hallar en la precepción objetiva 

(real) un objeto que corresponda a lo representado, sino reencontrarlo, convencerse de que todavía 

está ahí.” (Freud, 19, p. 255-6) 

 
En: Elisabeth Roudinescu y Michel Plon, (2008) Diccionario de Psicoanálisis. Buenos Aires, Paidós. “Término 

introducido por Sigmund Freud* y Josef Breuer* en 1893 para definir un proceso de descarga emocional que, al liberar 

el afecte ligado al recuerdo de un trauma, anula sus efectos patógenos.” 

… “la conceptualización de la cura recurría a la rememoración* la repetición* formas paralelas de abreacción.” 

Pág. 16 
90 Referencia a los términos de Jacques Lacan: significante y al saber del ser. 
91 Leer Freud (2010) La negación; en AE, 19. Buenos Aires, Amorrortu, p. 255 
92 teorético, ca  

Del lat. tardío theoretĭcus, y este del gr. θεωρητικός theōrētikós; la forma f., del lat. tardío theoretĭce, y este 

del gr. θεωρητική theōrētikḗ. 

1. adj. teórico. 

2. adj. Fil. Que se dirige al conocimiento, no a la acción ni a la práctica. 

3. f. Estudio del conocimiento. 

Real Academia Española. http://dle.rae.es/?id=ZVLnOin 
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 Sin embargo, el objeto viene siendo, en resumidas cuentas: el hecho de ser satisfecho por 

completo por el objeto madre, “donde el ‘objeto’ que debe reencontrarse es el pecho de la madre”93 

pero en tramitación con posterioridad (Nachträglich),94 es decir, un objeto que cobra efecto cuando 

se recuerda; objeto mítico que se desplaza a un representante de él; objeto que se trata de 

reencontrar95.  

Para comprender este progreso es preciso recordar que todas las representaciones 

provienen de percepciones, son repeticiones de estas. Por lo tanto, originariamente ya la 

existencia misma de la representación es una carta de ciudadanía que acredita la realidad de 

lo representado. La oposición entre subjetivo y objetivo no se da desde el comienzo. Sólo 

se establece porque el pensar posee la capacidad de volver a hacer presente, 

 
93 Freud (2010). Proyecto de psicología, el discernir y pensar reproductor; en AE, 1, p. 374.  

Además, anota James Strachey al pie de página (Freud, 19, p. 255) lo siguiente: “en un contexto semejante se 

dice en Tres ensayos de teoría sexual (1905d), AE, 7, pág. 203: “El encuentro de objeto es propiamente un reencuentro”.  

Roudinesco, Elizabeth y Plon, Michel (2008). Diccionario de psicoanálisis (2da ed.). Buenos Aires, Paidós. 

“En sus Tres ensayos de teoría sexual* Freud demostró la importancia de esa innovación teórica, puntualizando que 

existían, no objetos parciales, sino pulsiones* parciales. Según él, las pulsiones toman por objeto ciertas partes del 

cuerpo o materias desprendidas del cuerpo: el seno, las heces, incluso el fetiche” (p. 763). 
94 Nachträglich. (Freud): “Un hecho traumático acaecido con anterioridad, y además, que se repite en lo 

sucesivo, cobra fuerza tiempo después en una sintomatología relacionada con el evento. “En ocasiones, este mismo 

hecho de la tramitación con posterioridad (nachträglich) de los traumas reunidos durante el cuidado al enfermo se 

encuentra también donde no se genera la impresión global de la condición patológica, pero el mecanismo de la histeria 

se ha mantenido” (p. 176). “Creo poder solucionar la contradicción suponiendo que los dolores –el producto de la 

conversión- no se generaron mientras la enferma vivenciaba las impresiones del primer período, sino con efecto 

retardado (nachträglich), vale decir, en el segundo período, cuando la enferma reprodujo esas impresiones en sus 

pensamientos” (p. 182). “Me empeñé en tramitar esta “histeria de retención” [una aprendiz de cantante manifestaba 

sensibilidad de órgano al cantar, opresión en la garganta: el aparato que debía disponer libremente se mostraba investido 

con restos de inervación tras numerosas escenas de excitación –agresión de los otros ante la cual ella sofocaba 

defenderse verbalmente] reproduciendo todas las impresiones excitadoras, y abreaccionándolas con efecto retardado 

(nachträglich)” (p. 184). “No cabe duda de que las personas sanas toleran en considerable medida la permanencia, en 

el interior de su conciencia, de representaciones con afecto no tramitado. La tesis que acabo de sostener no hace más 

que aproximar la conducta de los histéricos a la de las personas normales. Aquí lo que importa es, evidentemente, un 

factor cuantitativo, a saber, la cuantía de esa tensión de afecto conciliable con una organización. También el histérico 

podrá mantenerla no tramitada en cierta medida; pero si esta última [cuantía de tensión de afecto] crece, por sumación 

de ocasiones semejantes, más allá de la capacidad de tolerancia (Tragfähigkeit) del individuo, se ha dado el empuje 

hacia la conversión. Por eso no constituye un raro enunciado, sino casi un postulado, que la formación de síntomas 

histéricos puede producirse también a expensas de un afecto recordado” (pp. 186-7). (Breuer & Freud, AE, 2) [Corchetes 

y subrayado mío] 
95 Objeto al que Lacan renombra: “objeto a”. 
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reproduciéndolo en la representación, algo que una vez fue percibido, para lo cual no 

hace falta que el objeto siga estando ahí afuera. (Freud, AE, 19, p. 255) 

El escrito me lleva a pensar que “reproducir en la representación, algo que una vez fue 

percibido, para lo cual no hace falta que el objeto siga estando ahí afuera”. Puede conducir a error 

al establecer una ley de causa-efecto concomitante, tal: en primera instancia, existe un objeto 

percibido y, en segunda, el objeto es representado. Considero, Freud se podría referir, más bien, a 

volver a reconstruir en el presente una idea-objeto ausente, aunque también permite aludir a la 

percepción de fragmentos de objeto dibujados en una idea de totalidad. Esta argumentación nos 

conduce a elucubrar: el precedente fue una cierta satisfacción en el pasado y, ahora, el objeto es una 

idealización del satisfactor total. Otro ejemplo, en los estudios de la física muchas veces se construye 

una idea lógica de un objeto que en la actualidad no se ha confirmado por medio de los sentidos, y 

el examen de realidad está pospuesto hasta que el desarrollo de la ciencia construya los instrumentos 

de medición. A lo que me refiero es que es probable que suceda que, primero, fue la construcción 

de una representación de un objeto jamás comprobado y, segundo, buscar percibir el objeto en una 

posterioridad (Nachträglich) que confirme su existencia. Dicho de otro modo, existe la posibilidad 

de formar la representación de un efecto y, después, escrutar en la memoria las percepciones 

primeras adjudicables de referentes causales, pero que en ningún momento haya habido un objeto 

percibido, si no, por decirlo así, una “idea percibida”, en otras palabras, una serie de 

representaciones adheridas por una investidura. La serie de representaciones adheridas por una 

investidura conformarían una idea-objeto y, mediante el análisis asociativo realizado por el sujeto, 

le reconstruye una historia de causa-efecto comprensible a la consciencia y, entonces, el yo daría 

justificación lógica racional de su actuar o su pasividad, de su mal estar o su bien estar de su yo-

héroe en un drama del mundo. 

Freud: 
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El fin primero y más inmediato del examen de realidad {de objetividad} no es, por tanto, 

hallar en la percepción objetiva {real} un objeto que corresponda a lo representado, sino 

reencontrarlo, convencerse de que todavía está ahí. (5) Otra contribución al divorcio entre lo 

subjetivo y lo objetivo es prestada por una diversa capacidad de la facultad de pensar. No 

siempre, al reproducirse la percepción en la representación, se la repite  

(5) [Gran parte de lo que aquí se afirma está prefigurado en La interpretación de los 

sueños {1900a), AE, 5, págs. 556-9, y más especialmente en el «Proyecto de 

psicología» de 1895 (1950a), AE, 1, pág. 374, donde el «objeto» que debe 

reencontrarse es el pecho de la madre. En un contexto semejante se dice en Tres 

ensayos de teoría sexual (1905d), AE, 7, pág. 203: «El encuentro de objeto es 

propiamente un reencuentro»,]  

19, p. 255  

con fidelidad; puede resultar modificada por omisiones, alterada por contaminaciones de 

diferentes elementos. El examen de realidad tiene que controlar entonces el alcance de tales 

desfiguraciones. Ahora bien, discernimos una condición para que se instituya el examen 

de realidad: tienen que haberse perdido objetos que antaño procuraron una 

satisfacción objetiva {real}. 

(Freud, AE, 19, pp. 255-6) 

La condición para la producción de una fantasía, Sigmund Freud la formula en la siguiente 

premisa: “tienen que haberse perdido objetos que antaño procuraron una satisfacción objetiva 

{real}.” Premisa que conduce, por lo tanto, a que: Todo objeto actual {real} que no satisfaga como 
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aquel de antaño que se supone se percibió como satisfactorio de una pulsión, el yo lo considera un 

fracaso de satisfacción. A este dispositivo se le llama examen de realidad96.  

Con el “examen de la realidad” se pretende distinguir, decir con palabras del yo-coherente, 

qué es realidad y qué fantasía. Con base en la percepción, Freud cataloga la realidad objetiva exterior 

desde lo de afuera, y yo diría, fantasía desde lo de adentro ,97 que constituye una realidad psíquica. 

 

1.8 Formación de representación inconsciente sustitutiva. Propuesta teórica de la presente 

investigación. 

Parafraseando a Freud.  

Los meros nexos entre las cargas energéticas de las representaciones (hm) huella mnémica-

objeto, es decir, la adherencia de huellas mnémicas visual, táctil, acústica, kinestésica, y otras, no 

pueden proveerse de cualidad sino es mediante el enlace con palabras. Dicho de otra manera, puede 

haber asociación de representación-huella mnémica visual con acústica, kinestésica, táctil y otras 

pertenecientes a la memoria asociativa inconsciente, sin embargo, la huella mnémica con carga 

energética afectiva no está provista por sí misma de “cualidad”. El vínculo de la representación de 

 
96 A lo que Freud llama “principio de la realidad”, Lacan le nombra castración, aunque literalmente denominada 

con la fórmula del Fantasma. (Lacan, 2010. La tercera, en Intervenciones y Textos 2. (1ª ed. 7ª reimp.). Buenos Aires; 

Manantial, pág. 94.). 

 

S∕<>a    Significa: sujeto barrado “mayor que, menor que, conjunción, disyunción”, objeto “a” causa del deseo. 

“El fantasma en que está cautivado el sujeto, y que como tal es soporte de lo que se llama expresamente en la 

teoría freudiana el principio de realidad.” (Lacan, 2008. El seminario 20; aún, 1972-1973. Buenos Aires; Paidós, 

pág. 97) 

 
97 Pero si hacemos distinción con base en el lenguaje estudiado por Laca, él dice: “la poca-realidad con que se 

sostiene ese principio del placer que hace que todo cuanto de realidad nos está permitido abordar quede enraizado en el 

fantasma” (Lacan, 2008. El seminario 20; aún, 1972-1973. Buenos Aires; Paidós, pág. 114). Lacan encuentra: Lo poco 

que podemos saber sobre la verdad de la realidad es por medio de lo semi-dicho que nos permite el fantasma (la fórmula 

del fantasma es: sujeto en falta que se relaciona con el supuesto objeto “a” causa del deseo; relación de conjunción y 

disyunción de un sí y un no diciendo verdad y mintiendo al mismo tiempo, cuando se interroga sobre la función de la 

lengua, en esos afectos enigmáticos icc), pues lalengua que nos habita de “ser” es a base de ficción. Somos seres 

ficcionados, es decir, subrogados de la palabra, del significante, o sea, somos efecto del Otro mayúsculo que es el 

lenguaje. El ser humano es una representación del ser cultural. 
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la huella mnémica-objeto que se ha vuelto aprehensible sólo por medio del acoplamiento con una 

representación-palabra constituye un componente primordial de los procesos de pensamiento 

preconsciente-consciente. Deduzco que con el término “cualidad”, Freud se refiere a que una huella 

mnémica es susceptible de alcanzar la consciencia o la memoria subjetiva (filosófica, razonamiento) 

únicamente engarzada con una nomenclatura imagen auditiva del habla o la escritura (palabra o 

simbolización) que logre enclavarse dentro del engranaje de la estructura del lenguaje. En 

conclusión, la palabra proporciona cualidad a la huella mnémica. En dirección inversa, hay que 

tomar en cuenta que una palabra sin ligadura a huella mnémica es un vocablo abstracto muy 

característico de la psicosis, debido a que la investidura inconsciente está suspendida (interrumpida, 

cancelada, inhabilitada) de un eslabón de representación figura icc, provocando incompletud de una 

cadena: figura icc + palabra prcc = objeto cc.98 

La representación icc-cosa es sobre investida por la representación prcc-palabra en el 

momento que la segunda acepta aquella; sucede lo opuesto cuando rechaza a la primera, debió a que 

desautoriza apalabrar la figura icc; por lo tanto, la sobrecarga con investidura-angustia, si es que no 

le es indiferente. Después, a esta representación icc-cosa adherida con investidura-angustia le 

correspondería una representación-palabra, pero en vista que el preconsciente pretende censurarla 

por parecerle chocante, vergonzosa, desagradable al yo, debido a juicios del superyó, 

concomitantemente, el preconsciente le otorga una representación-palabra sustitutiva con la que 

juega el papel de una contra representación a la representación icc-cosa repudiada; es análogo a 

renombrarla con la función comparable a un apodo o un alias peyorativo. A continuación, el Cc 

 
98 El eslabón perdido en la psicosis es el “nombre del padre” señala Jacques Lacan. Freud sólo indica que 

mientras en la neurosis se suspende (des-adhiere) la investidura prcc de la representación prcc, en la psicosis se suspende 

la investidura icc de la representación inconsciente. En ambos estados psíquicos (neurosis y psicosis), la desaprensión 

afectiva provoca la búsqueda de un objeto perdido, que, más bien, es la pretensión del reencuentro de éste. Podría 

indicarse que la tarea del sujeto es completar la serie de representaciones adheridas con investidura, de la cadena 

integrada: Hmn-figura icc + palabra prcc = objeto cc, perteneciente al complejo de Edipo {hijo(a), madre y padre} que, 

además, para Lacan, incluiría un cuarto elemento: el falo, siendo lo que está en juego entre los tres.   
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hipersensibiliza la representación-palabra prcc sustitutiva y, en torno a ésta, estimula la proliferación 

de asociaciones formando un caparazón protector del yo, con la finalidad de mantener la consciencia 

alerta cada vez que la angustia se active cual señal de alarma con la que avisa al yo que tiene que 

huir de la situación de peligro. En resumen, la preconciencia censura y el consciente reprime la icc 

representación e investidura desagradables, manteniéndolas sofocadas fuera del área del 

pensamiento conciente. En consecuencia, la representación icc displacentera al yo retorna a la 

dimensión de donde partió, que es el dominio del inconsciente. La representación e investidura 

reprimidas son reelaboradas por el icc como material reutilizable en una nueva formación, sea ésta 

en un sueño, síntoma somático, lapsus brutus, chiste o fantasía del poeta.  

La explicación de la censura y represión, sintetizada en el párrafo inmediato anterior, fue 

basada en los escritos de Sigmund Freud.99 A continuación, utilizo la terminología y dirección de 

ideas Freudianas para elucidar una construcción teórica que a mi parecer es una consecuencia lógica 

deductiva a lo planteado por Freud.  

Esta nueva elaboración en el icc por parte de la agencia representante de pulsión llevará el 

nombre de formación icc sustitutiva que enlaza la representación icc cosa reprimida con la 

representación prcc palaba sustitutiva, siendo la sumatoria de ambas la producción de una renovada 

representación cc objeto. La formación icc sustitutiva está contra atacando la representación prcc 

palabra sustitutiva. Es una formación sustitutiva como todas las laboradas por el inconsciente para 

reutilizar lo reprimido, o sea, la representación icc que fue rechazada y desalojada de lo consciente. 

Cuando Sigmund Freud estudia las tres neurosis de transferencia100 (fobia, histeria y obsesión), 

considera sus manifestaciones expresadas por formaciones sustitutivas icc de lo reprimido prcc-cc 

 
99 Freud, S (2009). Obras completas vol. 14 Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico. Trabajo 

sobe metapsicología y otras obras. Buenos Aires: Amorrortu. 

- Represión primordial y Represión propiamente dicha, p. 143 

- Tópica y dinámica de la represión, págs. 147-9 
100 Freud, S (2009). Obras completas, vol. 14. Buenos Aires: Amorrortu. 

Fobia p. 149-50, Histeria p. 150-1, Obsesión p. 151-2. 
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con características particulares: formación de fobia, formación de síntoma (histeria de conversión) 

y formación reactiva por un opuesto (obsesión). Por otro lado, quiero resaltar que también es una 

formación icc sustitutiva la que liberará a lo reprimido de su exilio de lo cc, debido a que su 

elaboración está siendo apuntalada en un interés del yo por liberarse de su constante sufrimiento al 

sentirse sometido por fuerzas adversas no identificadas. 

Esta renovada representación cc del objeto laborada por la formación sustitutiva icc 

liberadora, no la podemos nombrar “objeto construido”, pues la primera vez que se construyó fue 

cuando la serie H mn, imagen icc + palabra prcc = objeto cc se encadenó. En el momento en que la 

serie inaugural se presente en una ocasión después que se instaló la angustia de castración en el 

infante y el yo se identificó a los arquetipos paternos formándose el superyó, entonces, y sólo 

entonces, el yo reacciona ante la presencia de la serie original con una actitud de desagrado, 

vergüenza, pudor, asco, y concomitantemente censurará y reprimirá esa serie primitiva mediante 

angustia y una representación prcc palabra sustitutiva deformando la serie inicial. La agencia 

representante de pulsión en el inconsciente, en un acto liberal, retoma ambas series: la fluida original 

y la represora sustitutiva, desarticulando sus partes cual edificio que había sido reformado y ahora 

es deconstruido, para con el mismo material crear uno nuevo. Ahora, con una formación icc 

sustitutiva al viejo edificio de doble serie, aparecerán algunas partes de las dos series en el nuevo 

edificio o en las recientes series creadas con base en las piedras recicladas; esto es, en los sueños, 

síntomas, lapsus brutus, chistes, fantasías del poeta. De ahí, vendría a continuación el análisis que 

realiza un psicoanalista y el analizando, que consiste en reconstruir lo que se supone debió haber 

habido y no se sabe con exactitud que hubo, cual hallazgos arqueológicos que sólo quedaron 

montículos de una civilización, ahora sólo surgen especulaciones.  

Hay objetos que en el proceso de conocer se van construyendo, como sucede con el análisis 

de las piezas de un rompecabezas que con el tiempo caduca y sus formas de manifestarse trasmutan. 
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Considerando que el yo se viste de representaciones de objetos, aparece una pregunta ¿Cuál será el 

mecanismo de una fijación del yo al objeto construido en el proceso de conocer? Tal vez, el proceso 

de pensamiento cc tiene que ver, sólo con ¿o también?, con el proceso de seriación de  

a) representación icc-cosa (sachvorstellung: la cosa del pensar, cosa humana, con 

connotación de escorzo),  

+ b) representación prcc-palabra, e  

= c) representación cc-objeto (objektvorstellung: objeto construido en el proceso de conocer) 

no ligadas a la angustia.  

Esta pregunta quedará para otro trabajo de investigación, pues requiere una atención especial 

que rebasa las expectativas y el tiempo que yo tengo para la revisión de los estudios de Sigmund 

Freud.  

El proceso de pensamiento Cc puede verbalmente expresarse con argumentos manifiestos 

sin conexiones lógicas dentro de la memoria subjetiva como sucede cuando se narra un sueño, sin 

embargo, Sigmund Freud considera que estos contenidos siempre presentan veladas ligas con 

representaciones y/o investiduras inconscientes. Por lo tanto, él interroga las afecciones del paciente 

haciendo que el analizando haga uso de la asociación libre de la palabra o lo que sea que venga en 

mente (imágenes o situaciones), para que vaya hilvanando las ideas o pensamientos latentes (icc) 

del primer contenido manifiesto.101 

 
101 A continuación, intento relacionar estos términos de Freud con los de Lacan. En el análisis del contenido 

manifiesto se observa un juego de supuestos, hipótesis, es decir, interrogar la función de lalengua, que da como 

consecuencia hablar de estructura de lenguaje, es a lo que llamaría yo el proceso de pensamiento cc, que por supuesto 

está en enlaces con representaciones icc cosa y prcc palabra. Tal vez, en lacan sería lo simbólico (representación cc-

objeto) enlazado con lo real (representación icc cosa) y lo imaginario (representación prcc –imagen sonora: palabra). 

Estos equivalentes conllevan un error. Si parece que hay un saber inconsciente, y un saber consciente; un adentro y un 

afuera, pero con la banda de Möebius Lacan ejemplifica que ambas dos están en un mismo plano. Entonces podría 

decirse [ERRONEAMENTE] que hay un nudo Borromeo inconsciente y otro consciente. El inconsciente habla lalengua 

materna de cada uno de los sujetos; el consciente habla sobre el lenguaje que interroga la función de lalengua. Entonces, 

para el análisis ya no importa si es inconsciente o consciente, pues la escucha está en apuntar los equívocos que se les 

atribuyen a las hechuras del inconsciente que habla con la lengua, y la cual se le interroga su función (la función de 

lalengua) sobre su saber del ser que sería la verdad semi-dicha, lo que da como resultado a lo que se llama lenguaje. La 

interrogación de la función de lalengua es un solo plano transitado por ambos dos: inconsciente y consciente. Cuando 
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La simbólica representación cc-objeto, dentro de la seriación sustituyente102 (h mn, icc 

sustitutiva + prcc sustitutiva = reconstrucción de nuevo objeto cc) que compone a un giro lingüístico, 

aparece cuando el comediante interroga el propósito de las palabras del escritor al ser orientadas con 

destino a una escucha sorda, renuente a satisfacer la petición del emisor. El actor se ve presionado 

a buscar solución, no solo en la memoria subjetiva consciente, sino también con la memoria 

asociativa inconsciente activada con una postura corporal de asecho; físicamente alerta al 

surgimiento inminente de un objeto (idea) esperado. La asechanza sostiene la esperanza de 

conseguir que el objeto (ej., cual manzana) elimine la necesidad (ej. hambre), que en el humano fue 

causada por la emergencia de una moción pulsional. Actoralmente hablando, el asecho activa el 

deseo. Sigmund Freud conceptualiza el deseo como la expectativa que un objeto lo satisfaga en igual 

saciedad a lo alcanzado la primera ocasión; debido a que este objeto ideal se encuentra perdido, se 

le busca. Para el comediante, la acción de demandar con el uso del verbo tiene la finalidad de inducir 

a las memorias (icc y cc) a activar el deseo de que aparezca y se reencuentre aquel objeto que alguna 

vez logró calmar sus ansias (la angustia de castración o la amenaza de la pérdida del amor materno). 

El comediante se pregunta ¿sosegar el ansia de qué? Mitigar la angustia de desear algo prohibido. 

Culturalmente es vergonzoso el egoísmo de saciar la terrible hambruna simbólica de tener, de poder, 

de ser, de complacencia, de plenitud, de completud (incestuosa hijo-madre o hija-madre-padre). Por 

 
equiparo lo simbólico con la representación cc objeto, no hay que olvidar que Freud señala que esta última está 

compuesta de representación icc cosa y representación prcc palabra. Coligo que ese error es al que se le interroga. Es el 

objeto error de interrogación, es el objeto “a” que es la falla. Lo simbólico interroga lo que falla del objeto “a” 

imaginario, objeto imaginario que no alcanza a cubrir el enigma de lo real. La interrogación de lo que falla lleva a 

transitar por la vía de la banda de Möebius. Así que podemos seguir dejando el error de lo simbólico equivalente a lo 

consciente, siempre y cuando, impere la interrogación. Cuando equiparamos “interrogación” con “la pregunta” sobre lo 

que falla. Da la impresión de que algo falla: interrogación es a enigma, y pregunta es acción de inquirir. Cuando se 

pregunta, dice Lacan, ya se sabe la respuesta. En cambio, cuando se interroga, se espera que salga del Otro lo que se 

supone sabe. En un constante sacar de adentro hacia afuera (Martín Heidegger). 
102 Esta es la primera vez en esta investigación que aparece el termino seriación sustituyente. Se refiere a la 

representación icc sustitutiva que se opone a la censuradora representación prcc sustitutiva, con la que se formula una 

nueva representación objeto consciente que surge de la colisión, choque, enfrentamiento de lo reprimido con lo liberal. 

Construcción teórica para comenzar a explicar la función del giro lingüístico como acto de desahogo de tensiones 

provenientes del conflicto entre “representaciones coexistentes inconciliables de igual valor” (de Josef Breuer). 
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tal motivo, la neurosis se caracteriza por que el deseo de integridad, totalidad, culminación, se 

mantenga insatisfecho y, a su vez, anhelado, jamás logrado en la realidad, aunque sí en la fantasía. 

¿Por qué el otro es una representación expectativa de ser el objeto satisfactor del deseo? Es herencia 

de la relación dependiente hijo(a)-madre. A continuación, surge una incógnita sobre estas palabras 

dirigidas como demanda al otro ¿qué buscan modificar en el otro? Debido a que es reacio, remiso, 

reticente, contrario, opuesto a reconocer la necesidad pulsional del hijo(a), requiere cambiar a la 

autoridad hacia una posición benevolente, condescendiente, por las buenas o las malas, similar a los 

cabezazos del becerro sobre la ubre cuando no baja la leche. Después del acto de direccionar las 

palabras del parlamento al otro personaje, el inconsciente del comediante evoca situaciones de 

mundos percibidos con el cuerpo. La interrogación, de esos mundos percibidos (alucinados) o 

evocados, conduce a representaciones (figura icc + palabra prcc = objeto cc), que el inconsciente 

inviste (con carga energética afectiva) y conecta a ciertas huellas mnémicas con la percepción 

somática. En este momento, al comediante le brota en figuraciones inconscientes aquello que viene 

de lo pulsional y de lo reprimido, y puede fijar en la memoria subjetiva consciente el conflicto entre 

“representaciones coexistentes inconciliables de igual valor” con algún giro lingüístico, es decir, 

con palabras o expresiones inconscientes de la misma manera que sucede en la histeria ya 

mencionada por Freud en el caso de la señora Cäcilie, es decir, con frases originadas por deseos 

reprimidos o insatisfechos o deseosos de satisfacción. 

“En estado de alteración psíquica profunda se produce también a todas luces una expresión 

simbólica, en imágenes sensoriales y sensaciones, del más artificial giro lingüístico. La señora 

Cäcilie M. (…)” (Breuer & Freud, AE, 2, pp. 193-4) 

El giro lingüístico simbólico es el mismo en la histeria que en el gran comediante: surgen de 

lo inconsciente a causa de lo reprimido. Similar mecanismo psíquico de creación, diferente fuente 
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y uso; en la histeria el aumento de la tensión psíquica o anímica florece con la repetición de sucesos 

que colocan a la consciencia en posición de transgresor de la moral.  

Los pensamientos desalojados de la consciencia de la señora Cäcilie se le trasponen en una 

alucinación;103 mientras que en el gran comediante, que lee las palabras del escritor de manera 

preconsciente (no racional sino actuados), los pensamientos evocados por la letra del autor se le 

trasponen, también, en un alucine de situaciones dramáticas percibidos con el cuerpo, puesto que 

para el histrión en eso consiste el placer del juego de la representación escénica que narra 

estéticamente los acontecimientos. En cambio, los síntomas histéricos son una situación 

inconsciente dolorosa, displacentera, así mismo, también son unas defensas ante el deseo cuya 

representación reprime, y lo reprimido se le manifiesta en somatización de giros lingüísticos.  

Otra diferencia radica, en que la histérica convierte inconscientemente el dolor psíquico a 

físico; no así, el gran comediante, el dolor psíquico supuesto al personaje lo pasa a una carga afectiva 

no necesariamente sentida sino laboriosamente construida en reacciones percibidas en las zonas 

erógenas (los agujeros lubricados del cuerpo) y se concretan en movimientos musculares, 

respiratorios, cardíacos, gestuales, pero todos ellos utilizados a manera de representación objeto 

consciente (idea). 

Lo anímico, en la parte referente exclusiva a emociones y sentimientos psíquicos surgidos 

en los lazos sociales (conflictos de la voluntad consciente en lucha contra la situación adversa --idea 

de Freud--104) son ampliados expresivamente con la caja de resonancia en la que es utilizado el 

organismo; por ejemplo, la manifestación de la alegría en la risa, el miedo en el temblor, la angustia 

en la parálisis, el placer en la respiración sosegada, la excitación en la respiración agitada, la locura 

en la mirada extraviada fuera de foco, el enamoramiento en suspiro y un sinfín de parangones ánimo-

 
103 (Breuer & Freud, AE, 2, p. 194) 
104 Freud, Personajes psicopáticos en el escenario, en AE, 7, p. 279 
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organismo. No obstante, la gestualidad es acotada en un juego de representación dramática; 

coordinada en los tiempos y ritmos de los textos escritos por el autor, en dinámicas de relaciones 

entre personajes y objetos, y en acciones escénicas, es decir, el representar de un drama, como se 

hace en un juego.105  

El comediante construye una partitura al igual que notas en la música, donde investiduras 

(montos afectivos) son efectos de las asociaciones de representaciones. A lo que Freud denomina 

representación figura icc, representación palabra prcc, representación objeto cc, en el teatro es una 

entramada red de ellas provenientes de: imágenes en el pensamiento, palabras, lazos sociales y 

cambios de estatus sociales, peripecias durante el alcance de objetivos, movimientos físicos, 

distribución escénica, voz, vestuario, iluminación, entre otros aspectos.  

Las alucinaciones del comediante son apuntaladas con el trabajo de construcción transitando 

a voluntad de lo consciente y lo inconsciente a la vez, (dos caras en una sola superficie como en una 

banda de Möebius: analogía hecha por Jacques Lacan). Esta alucinación asimila el orden y el azar 

de la ubicación simultanea o contigua de las representaciones en una realidad psíquica alucinada, es 

decir, percibida a modo de las condiciones de una realidad objetiva y, sin embargo, elaborada en la 

ficción, que combinó subjetividad (racionalidad) y asociaciones (alógica racional) tal cual sueño 

diurno. El comediante anota las representaciones o giros lingüísticos de su cosecha, que vienen a 

ser las llaves para regresar a cada uno de los precisos mundos alucinados donde entró. Así, el 

comediante es un compositor por su quehacer consciente-inconsciente con la interrogación sobre 

las evocaciones que las palabras contienen como vestigios de deseos insatisfechos.106  

 
105 Freud: “Y el lenguaje ha recogido este parentesco entre juego infantil y creación poética llamando “juegos” 

{“Spiel”} a las escenificaciones del poeta que necesitan apuntalarse en objetos palpables y son susceptibles de 

figuración, a saber: “Lustspiel” {“comedia”; literalmente, “juego de placer”}, “Trauerspiel” {“tragedia”; “juego de 

duelo”}, y designando “Schauspieler” {“actor dramático”; “el que juega al espectáculo”} a quien las figura.” (AE, 9, p. 

128) 
106 “Procedamos a tomar conocimiento de algunos de los caracteres del fantasear. Es lícito decir que el dichoso 

nunca fantasea; sólo lo hace el insatisfecho. Deseos insatisfechos son [hasta aquí 9, pág. 129] las fuerzas pulsionales de 

las fantasías, y cada fantasía singular es un cumplimiento de deseo, una rectificación de la insatisfactoria realidad. Los 
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Se supone que las palabras, en general, funcionan a manera de contenedores que anidan 

deseos, los vocablos son transportadores de expectativas por cumplir o, análogamente dicha de 

forma freudianamente correcta, expectativas por re-cumplir, puesto que el término deseo Freud (5, 

p. 558) lo define como aquello que surge cuando la misma moción pulsional re-emerge, y el sujeto 

busca satisfacerla en igual magnitud en que fue satisfecha por primera ocasión. Curiosamente, el 

deseo se cuenta argumentalmente distribuido en tiempos verbales: pasado, presente y futuro, 

observa Freud (9, p. 131). El comediante utiliza la alucinación histérica como una herramienta de 

trabajo; no es así para la neurosis histérica que sus alucinaciones son tenidas tal obscura realidad 

incontrolable en la que se sufre. 

 

 

2. Marco teórico, segunda parte: Análisis de los constructos teóricos freudianos y 

Trasposición a un modelo de aparato psíquico del comediante: engranaje de los mecanismos 

del aparato psíquico freudiano trasferido a la psique del comediante. 

2.1 El aparato psíquico y el yo. 

La superficie del yo en la que representaciones se adhieren con investidura. 

Cuando el yo inviste eróticamente a un objeto, simultáneamente la representación de ese 

objeto pasa a ser parte identificadora en la superficie del yo, por lo que altera el carácter107. Después, 

 
deseos pulsionantes difieren según sexo, carácter y circunstancias de vida de la personalidad que fantasea; pero con 

facilidad se dejan agrupar siguiendo dos orientaciones rectoras. Son deseos ambiciosos, que sirven a la exaltación de la 

personalidad, o son deseos eróticos.” (Freud, AE, 9, p. 129-30) 
107 . . . “el carácter del yo es una sedimentación de las investiduras de objeto resignadas, contienen la 

historia de estas elecciones de objeto. Desde luego, de entrada es preciso atribuir a una escala de la capacidad de 

resistencia {Resistenz} la medida en que el carácter de una persona adopta estos influjos provenientes de la historia 

de las elecciones eróticas de objeto o se defiende de ellos.  

También cabe considerar una simultaneidad de investiduras de objeto e identificación, vale decir, una 

alteración del carácter antes que el objeto haya sido resignado.” (Freud, AE, 19, p. 31) 
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podría ser que el yo se defendiera108 de los influjos de ese objeto elegido, por lo que tuviera que 

resignar la investidura de este a otro objeto. Así, las primeras investiduras de objeto alteran al yo, y 

las investiduras de objeto resignadas lo vuelven a alterar; ambas alteraciones marcan la superficie 

del yo dándole carácter {características particulares de una forma de reacción del yo}, y esas marcas 

son la historia de esas elecciones de objeto y, por lo tanto, constituyen los fragmentos biográficos 

del yo, son las huellas diferenciales de otros yo. Desarrollemos esta idea a detalle a continuación. 

Leo en Freud, si un tal objeto sexual es resignado, a cambio sobreviene la alteración del yo, 

es decir, la erección del objeto en el yo109. Bien podría decirse, que el objeto sexual perdido es 

resignado de lugar; la investidura que queda flotando, ahora se colocará en una representación 

sustituta, es decir, que rememorará al objeto para que permanezca vigente, por medio de la erección 

del objeto totémico en un lugar del dominio del yo. Este representante del objeto perdido altera al 

yo, es decir, se convierte en elemento constitutivo de la forma del yo: contribuye a producir lo que 

se denomina carácter. (Freud, AE, 19, p. 31) 

Entiendo de Freud, que las elecciones eróticas de objeto tienen dos caminos: o se devora al 

objeto o se teme a ser devorado por el objeto sexual. De cualquier manera, el objeto ya fue elegido 

desde que se le adhirió investidura, y en consecuencia habrá una identificación110 a la representación 

 
108 “Al comienzo de todo, en la fase oral del in-dividuo, es por completo imposible distinguir entre investidura 

de objeto e identificación. Más tarde, lo único que puede suponerse es que las investiduras de objeto parten del ello, que 

siente las aspiraciones eróticas como necesidades. El yo, todavía endeble al principio, recibe noticia de las 

investiduras de objeto, les presta su aquiescencia [asenso, consentimiento] o busca defenderse de ellas mediante 

el proceso de la represión.” (Freud, AE, 19, p. 31) 
109 Freud, nota al pie:  

“Un interesante paralelo a la sustitución de la elección de objeto por identificación ofrece la creencia de los 

primitivos de que las propiedades del animal incorporado como alimento se conservan como rasgos de carácter en quien 

lo come, al igual que las prohibiciones basadas en ella. Según es sabido esta creencia constituye también una de las 

bases del canibalismo y se continua, dentro de la serie de los usos del banquete totémico, hasta la Sagrada Comunión. 

Los efectos que dicha creencia atribuye al apoderamiento oral del objeto valen para la posterior elección sexual de 

objeto.” (AE, 19, p. 31, n.) 
110 “La sublimación es un proceso que atañe a la libido de objeto y consiste en que la pulsión se lanza a otra 

meta, distante de la satisfacción sexual; el acento recae entonces en la desviación respecto de lo sexual. La idealización 

es un proceso que envuelve al objeto [no a su libido]; sin variar de naturaleza [sin tratar de modificar al objeto], este 

[objeto] es engrandecido y realzado psíquicamente. La idealización es posible tanto en el campo de la libido yoica 

cuanto en el de la libido de objeto. Por ejemplo, la sobrestimación sexual del objeto es una idealización de este.” (Freud, 

AE, 14, p. 91) 
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del objeto que fue adherida con dicha investidura. Entonces tenemos primero que la investidura fue 

adherida a la representación del objeto sexual, luego hubo un desasimiento de investidura y, 

finalmente, es colocada en otro objeto representante, que en el caso de la melancolía es en el yo 

mismo, y, también, como igualmente fue colocada en el yo durante las primeras fases del desarrollo 

del yo. Por eso se dice que el yo se identifica con el objeto, pero más bien es la investidura adherida 

a una representación, y esta representación del objeto es traspuesta sobre la superficie yo-cuerpo 

como un afiche, un distintivo, una señal, una goma de mascar, un pedazo de tela que conforma la 

vestimenta de lo que sería el deseo de ser un yo con esas características, es decir, investido de 

carácter: investidura con la que se adhiere las representaciones al objeto, y, a su vez, con la que se 

incorpora este objeto al yo. Como cuando se inviste a un rey, a un sacerdote, a un sujeto por medio 

de un título nobiliario. {La investidura como vestimenta, lo que viste al monje, es idea de Jacques 

Lacan}. De lo que se deduce que la investidura tiene la función de adherir titularidad, su acción es 

ungir, es un adherente que anexa representaciones, cual estampas de papel sobre una superficie 

antropomorfa. Entonces, el yo está conformado de investiduras; de investiduras de objetos sexuales 

elegidos y que identificaron las representaciones del objeto perdido y, que ahora, han ungido al yo 

con representaciones que caracterizaban al ausente.  

Intentando una mayor exactitud, pregunto qué se selecciona: el objeto, es decir, ¿la 

representación del objeto?  o ¿lo que se elige es la investidura asignada al objeto? En otras palabras 

¿se proclama el adherente (investidura), o la imagen (representación)? Parece ser que el adherente 

se coloca o se limpia (se sustrae y se suspende) de la representación que envuelve la superficie del 

objeto y del yo (como objeto); el adherente es: energía psíquica, energía afectiva, interés, 

investidura, libido, pulsión, amor-odio-indiferencia. Cuando la libido es desasida del mundo (de los 

objetos) y del yo, el sujeto ya no tiene interés de pertenecer a la comunidad humana, es decir, no 
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aplica libido ni al yo, ni al mundo exterior, observa Sigmund Freud (aunque no lo escribe con estas 

palabras en el análisis de la psicosis del caso del presidente Schreber)111. En resumen, hay tres 

elementos: investidura, representación y superficie del objeto. La investidura (carga energética 

afectiva, libido, interés) se adhiere a la representación para esta ser pegada a la superficie del yo, 

cual objeto se identifica y le da carácter. 

El yo y el objeto. La elección de objetos a la que se identifica el yo se le llama carácter. 

El yo es educado para interactuar con otros objetos, que al igual que él, intra-accionan, por 

lo que se le demanda representarse a sí mismo como un yo-objeto interactuante con otro yo-objeto. 

Al yo se le enseña para, no solo representar al cuerpo en una superficie simple, sino también para 

ejecutar operaciones complejas de asociación y des-asociación de series de representaciones del yo-

esencia, propia de la fórmula de la función del aparato psíquico, que Freud sintetiza en el modelo 

del peine invertido (AE, 5, p. 534), siendo su mínima expresión la siguiente: (huella mnémica de 

cosa) figura icc + palabra prcc = objeto cc. Y no solo son representaciones, sino también cargas 

energéticas afectivas, libido o intereses, donde el mecanismo consiste en que los sistemas icc + prcc 

+ cc les adhieren sus propias investiduras a las representaciones elaboradas por la agencia 

representante de pulsión con sucursales activas en cada uno de estos sistemas o registros. Así 

tenemos una diferenciación entre las articulaciones de las representaciones imagen icc + palabra 

prcc = a objeto cc; y la sumatoria de las cargas de energía: investidura icc + investidura prcc + 

investidura cc.  

 
111 “3. Una tercera reflexión, que se sitúa en el terreno de los puntos de vista aquí desarrollados, nos sugiere 

preguntarnos si debemos suponer lo bastante eficaz el desasimiento general de la libido del mundo exterior como para 

explicar desde ahí el «sepultamiento del mundo», y si en tal caso no alcanzarían las investiduras yoicas retenidas para 

mantener el rapport con el mundo exterior. Uno debería entonces hacer coincidir lo que llamamos investidura libidinal 

(interés desde fuentes eróticas) con el interés en general, o bien considerar la posibilidad de que una vasta perturbación 

en la colocación de la libido pueda inducir también una perturbación correspondiente en las investiduras yoicas. Ahora 

bien, estos son unos problemas para cuya respuesta carecemos de todo socorro y somos incompetentes. Distinto sería si 

pudiéramos partir de una doctrina de las pulsiones segura. En verdad, no poseemos nada parecido.” (Freud, AE, 12, p. 

68) 
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Además, la investidura tiene un proceso aditivo y otro para despegar la corriente energética 

de la representación objeto. Son dos procesos metabólicos112: uno anabólico de unión, creación, 

amor, libido sexual, síntesis; y el otro proceso es catabólico de separación, destrucción, odio, 

análisis. Sin embargo, para la creación, Eros utiliza parte de la pulsión de muerte o destrucción, 

observándose una mezcla de pulsiones, señala Freud (19, p. 55); este examen de Freud podría 

ajustarlo a Alternancia de pulsiones, y hacer notar que cada pulsión por separado produce lo mismo: 

destrucción. Puro amor conduciría a deformaciones gangrenosas, debido a que se requiere la 

alternancia. Igualmente, si la alternancia de pulsiones Eros y muerte, no es con el fin creativo, podría 

insinuarse a modo de caos, como tal puede observarse en los cambios violentos de la naturaleza que 

suelta grandes cantidades de fuerzas destructivas (terremotos, maremotos, huracanes, actividades 

volcánicas, plagas, pandemias, etc.); una vez en la calma, parece que la acción de muerte generó 

que los organismos sobrevivientes fortalecieran la resistencia contra la enfermedad. 

Hasta aquí hemos destacado dos procesos: uno positivo que adhiere la investidura, y otro 

negativo, en el que la investidura es sustraída de la representación. Otro punto por destacar es el 

siguiente: cuando la investidura es des-adherida de la representación objeto, y esta suspensión de la 

investidura tiene un tiempo prolongado, afecta o cambia el humor del yo. Observa Freud: 

“Normalmente, buscamos enseguida un sustituto para la adherencia cancelada; hasta no lograrlo, 

conservamos la libido libre flotando dentro de la psique, donde origina tensiones e influye sobre el 

talante” (AE, 12, p. 66-7); hasta que la misma investidura es nuevamente adherida en: (a) la misma 

 
112 Freud ejemplifica: “Hemos interpolado un conmutador, como si en la vida anímica hubiera —ya sea en el 

yo o en el ello— una energía desplazable, en sí indiferente, que pudiera agregarse a una moción erótica o a una 

destructiva cualitativamente diferenciadas, y elevar su investidura total” (19, p. 45).  La energía, es decir la investidura, 

utilizada, ya sea para un proceso anabólico o para uno catabólico o, bien, combinados (p.42). Indicando que ya Freud 

le había dado nombre a esta energía: Investidura. Entonces cuadra el término de amor para el proceso anabólico, y el 

término de odio para el proceso catabólico.  Se comprende de este modo que, la energía indiferente, en cuanto a su uso 

se refiere, es utilizada ya sea para la creación o para la destrucción, y en el humano, es el yo quien intenta dirigir la 

energía para algún proceso en específico; sin embargo, el yo se ve rebasado en sus decisiones, objetivas y muscular-

motriz-accionar, por su vasallaje al superyó (conciencia moral) y al ello.  
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representación puesta en otro objeto, (b) otra representación puesta en el mismo objeto, o (c) nueva 

representación en otro objeto. Interpreto de Freud: Resignar el objeto es 0) a la misma representación 

de objeto cambiarle la investidura de amor a odio o viceversa, o solo cambiarle la representación, 

1) renunciar al objeto, 2) buscar otro objeto, 3) investir al nuevo objeto con una representación que 

subroga la posición del primero en la relación con el yo. Entonces podemos comprender que Freud 

se percata que “. . . el carácter del yo es una sedimentación de las investiduras de objeto resignadas, 

contienen la historia de estas elecciones de objeto” (19, p. 31). 

El yo y la segunda tópica freudiana (ello, yo, superyó, ideal de yo). 

“un yo, que constituye el sector más superficial del ello, modificado por el influjo del mundo 

exterior, y un superyó, que, proveniente del ello [donde tomó la pulsión agresiva severa 

criticadora hacia el yo], gobierna al yo y subroga las inhibiciones pulsionales 

características de los seres humanos” (20, p. 254). “El superyó se ha engendrado, sin 

duda, por una identificación con el arquetipo paterno” (19, p. 55). “el yo, cuando 

emprende la represión, obedece en el fondo a los dictados del su superyó, dictados que, a su 

vez, tienen su origen en los influjos del mundo exterior real que han encontrado su 

subrogación en el superyó” (19, p. 156). “Mientras que el yo es esencialmente representante 

del mundo exterior, de la realidad, el superyó se le enfrenta como abogado del mundo 

interior, del ello” (Freud, AE, 14, p. 37). 

 En resumen, pareciera que el yo se queda a cargo del contacto con el mundo objetivo 

exterior, ejecutando exámenes de la realidad, y, a su vez, teniendo la función de aplazar la 

satisfacción de las mociones de deseo pulsional hacia un tiempo de mejores condiciones, para cuyo 

propósito utiliza o placebos o represiones; el yo, también, litiga contra el cumplimento de preceptos 

anquilosados en el superyó.  

(Vea en anexo 05 la ilustración número 1) 
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El yo se construye, se constituye y se sustenta representante del mundo exterior y funge 

responsable de las decisiones del accionar motor con el fin de satisfacer las necesidades pulsionales 

del ello en la realidad objetiva exterior (material), dentro del marco restringido por las reglas 

culturares abogadas por el superyó, con la misión de dirigirse hacia y de alcanzar el horizonte ideal 

del yo (ser superior), es decir, en el intento de emular como “deberían ser” satisfechas las pulsiones 

(en forma, tiempo, lugar, argumento con lógica y coherencia).  

Observa Freud en su análisis sobre Dostoievski y el parricidio, “la neurosis no es más que 

un signo de que el yo no consiguió esa síntesis, de que perdió su unicidad en el intento” (21, p. 177). 

El problema radica en que el yo no logra la unicidad de esa figura representacional de su propio yo, 

debido a las condicionantes programáticas que operan las funciones del aparato psíquico: (a) la 

conciencia moral113 del superyó y su ejerció de la angustia social (derivada de la insatisfacción por 

el incumplimiento al ideal de unión a un grupo masivo; el incumplimiento libera libido homosexual. 

Por lo contrario, la hermandad hace que un monto de libido homosexual le sea devuelto al yo)114, 

(b) las exigencias apremiantes de satisfacción del ello, y (c) las condicionantes observadas en la 

realidad material-objetiva exterior. Hay una gran brecha difícil de cerrar entre la eficacia del yo para 

la resolución de problemas y el cumplimiento de parámetros bajo los cuales se le exige resolverlos. 

Las representaciones parentales arquetípicas valuadas ideales a emular por el yo, son puntos 

de referencia con las que el yo se representa así mismo, no como figura del “ser”, sino como 

construcción de un yo-superficie a la que se le adhiere software (conjunto de programas y rutinas 

 
113 “Del ser superior que devino ideal del yo pendió una vez la amenaza de castración, y esta angustia de 

castración es probablemente el núcleo en torno del cual se depositó la posterior angustia de la conciencia moral; ella 

es la que se continúa como angustia de la conciencia moral.” Que es “la angustia del yo frente al superyó” (Freud, 

AE, 19, p. 58). 
114 “[El ideal del yo] Ha ligado, además de la libido narcisista, un monto grande de la libido homosexual de 

una persona, monto que, por ese camino [de la unión con el grupo masivo], es devuelto al yo. La insatisfacción por el 

incumplimiento de ese ideal libera libido homosexual, que se muda en conciencia de culpa (angustia social)”. (Freud, 

AE, 14, p. 98) 
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que le permiten a la computadora realizar ciertas tareas), es decir, incluye la dinámica o relaciones 

de estatus consteladas (figuradas, programadas) durante el proceso del Complejo de Edipo en la 

infancia, es decir, en el transcurso de la relación Hijo(a), Madre, Padre. Una serie de 

representaciones articuladas en la agencia representante de pulsión harán la función de comando 

que inclina la toma de decisiones hacia una acción y no otra, cuando al yo se le detona una dificultad. 

El yo se caracterizará por la forma singular de reaccionar ante la situación adversa y frente al peligro, 

según comanden los preceptos adheridos a la superficie representacional de su yo.  

El yo y la primera tópica freudiana (icc, prcc, cc). 

El yo vendría siendo el encargado de la agencia representante de las pulsiones. Esta idea 

surge a partir de la formulación freudiana de agencia representante de pulsión115 con sucursales 

en cada uno de los sistemas: consciente116, preconsciente e inconsciente. Y que Freud llegó a ubicar 

al yo en el preconsciente (el jinete que dirige la carreta, aunque a veces el caballo inconsciente no 

obedece y se encamina hacia otro rumbo), pero con la virtualidad de adquirir conciencia y, sin 

embargo, una parte de él (yo) es inconsciente117. Entonces, simplificaría colocar al yo como aquel 

 
115 “. . . una agencia representante de pulsión, entendiendo por aquella a una representación o un grupo de 

representaciones investidas desde la pulsión con un determinado monto de energía psíquica (libido, interés). Ahora bien, 

la observación clínica nos constriñe a descomponer lo que hasta aquí concebimos como unitario, pues nos muestra que 

junto a la representación {Vorstellung} interviene algo diverso, algo que representa {räpresentieren} a la pulsión y 

puede experimentar un destino de represión totalmente diferente del de la representación. Para este otro elemento de la 

agencia representante psíquica ha adquirido carta de ciudadanía el nombre de monto de afecto; corresponde a la pulsión 

en la medida en que esta se ha desasido de la representación y ha encontrado una expresión proporcionada a su cantidad 

en procesos que devienen registrables para la sensación como afectos.” (Freud, AE, 14, p. 147) 
116 A continuación, hago cita a Freud, donde se confirma que hasta en el consciente hay una “agencia 

representante de pulsión” en donde ubico al superyó e ideal del yo, por ser construcciones de pensamientos ideales sobre 

normas morales de comportamiento ejercidas por el superyó mediante la severa crítica al yo, e figuras de un ser superior 

que “debe ser” emulado por el yo. Escribe Freud: La más alta entidad del yo es “el ideal del yo o superyó, la agencia 

representante {Representanz} de nuestro vinculo parental. Cuando niños pequeños, esas entidades superiores no eran 

notorias y familiares, las admirábamos y temíamos; más tarde, las acogimos en el interior de nosotros mismos.” (Freud, 

AE, 19, p. 37) 
117 “Es cierto que todo lo reprimido es inconciente, pero ya no lo es que todo cuanto pertenezca al yo sea 

conciente. Reparamos en que la conciencia es una cualidad pasajera que sólo provisionalmente adhiere a un proceso 

psíquico. Por eso, para nuestros fines, tenemos que sustituir «conciente» por «susceptible de conciencia», y llamar 

«preconciente» (prcc) a esta cualidad. De manera más correcta, pues, diremos que el yo es esencialmente preconciente 

(conciente virtualmente), pero que sectores del yo son inconcientes.” (Freud, AE, 23, p. 92)  

 


